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			Queridos amigos: 

			Cuando se publicó por primera vez Con vistas al mar, en 2008, una de mis amigas de toda la vida estaba luchando contra una recaída de un cáncer de pecho. Patti, como muchas otras mujeres valientes, perdió esa batalla. Sus últimos meses fueron una mezcla de coraje, dignidad, tratamientos rigurosos y empeño por vivir para ver crecer a su nieto pequeño. 

			Por desgracia, eso no pudo ser, pero siempre estuvo dispuesta a ganar una semana más, o un día, o una hora, para poder estar con sus hijas y su nieto, y fue un gran ejemplo para todos los que la queríamos. 

			Creo que eso debe de ser igual para todas las familias de las mujeres que han tenido que luchar contra esta terrible enfermedad. Los demás solo podemos ofrecer apoyo, plegarias y nuestra fuerza en esos días en los que la debilidad triunfa sobre la voluntad de vivir. 

			Gracias a la detección precoz y los tratamientos, que cada vez son mejores, hay más y más mujeres que superan el cáncer de mama hoy día, pero incluso las personas más fuertes tienen sus momentos de duda. La historia de Hannah es para ellas; es un recordatorio de que siempre hay esperanza, de que hay familia y amigos en los que apoyarse, y de que hay nuevas curas a la vuelta de la esquina. 

			A todas aquellas que estáis luchando os deseo fuerza, esperanza y muchos años de buena salud. 

			Con afecto, 

			Sherryl

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Hannah Matthews estaba orgullosa de ser una persona sensata y responsable. Era madre divorciada y ejecutiva de relaciones públicas que dirigía las cuentas de varios clientes muy exigentes y, a la vez, fascinantes. Era la persona a la que acudir en un momento de crisis. Decía que no era en absoluto supersticiosa, pero estaba empezando a preguntarse si aquel dicho de que «Las desgracias nunca vienen solas» era cierto. Claramente, en aquel momento se sentía superada. 

			Hacía tres meses que había terminado el tratamiento de quimioterapia por un cáncer de pecho, y menos de un mes desde que su madre había muerto por la misma enfermedad. Y allí estaba ella, de vuelta en un pueblo del que había huido años atrás, delante de un establecimiento de hostelería que, antiguamente, era su hogar. Un hogar que detestaba. Y lo peor de todo era que tenía que convencer a su obstinada abuela de ochenta y cinco años de que vendiera la posada, Seaview Inn, y se mudara a vivir a una residencia con atención médica y otros servicios. La vida no podía ser más estresante. 

			–Hannah, ¿qué haces ahí, pasmada? –le preguntó su abuela, desde el otro lado de la pantalla de la puerta, en un tono tan quejoso y exigente como el que ella recordaba de su última visita–. Con este calor, dejar la puerta abierta es malgastar el aire acondicionado. Y ¿por qué no has llegado esta mañana? Me dijiste que vendrías por la mañana. He estado esperándote en el porche hasta que he tenido que meterme en casa por el calor. 

			Hannah contuvo un suspiro, tomó la maleta y tiró de ella. 

			–Me han retrasado el vuelo, abuela. ¿No te acuerdas de que te llamé desde el aeropuerto de Nueva York para decírtelo? 

			Los ojos castaños de su abuela se llenaron de confusión. Aquello era otro cambio con respecto a su astuto comportamiento de siempre. 

			–¿Seguro? 

			–Sí, seguro, abuela, pero no importa. Ya estoy aquí. 

			–Y ya era hora –respondió su abuela con un suave resoplido. 

			Hannah le pasó un brazo por los frágiles hombros y le dio un beso en la mejilla. 

			–Estás estupenda, abuela. ¿Te encuentras bien? 

			En realidad, parecía que una ráfaga de viento fuerte podría llevársela. Había adelgazado, y no podía permitirse seguir perdiendo peso. Tenía la cara demacrada, llena de las arrugas y de las marcas que le habían dejado sus ochenta y cinco años de vida, y perder a su única hija le había pasado una terrible factura. Sus amigas habían llamado a Hannah para decirle que Jenny apenas salía de casa desde el funeral. Ya no iba a las reuniones del grupo de confección de colchas ni a la misa de los domingos. Todos estaban preocupados por ella. 

			–En mi opinión, se va a dejar morir de pena –le dijo Rachel Morrison por teléfono. 

			Hannah había notado el tono de crítica de Rachel, como si le estuviera diciendo que había sido una irresponsable por marcharse corriendo después del entierro de su madre y dejar a su abuela sola con su dolor en Seaview Inn. 

			Aunque su familia sí conocía la situación por la que estaba atravesando, ella no había querido hablarle de su propio cáncer a ninguno de aquellos vecinos bienintencionados. Por eso, no había podido defenderse ni justificar sus actos. ¿Cómo iba a decirles que ver el rápido empeoramiento y la dolorosa muerte de su madre en medio de su propio tratamiento le había causado terror? Había tenido que salir rápidamente de Seaview y alejarse de los recuerdos. Creía que un requisito indispensable para curarse de un cáncer era mantener una actitud positiva, pero eso era casi imposible después de ver que su madre moría de una recaída poco menos de dos años después de que le dieran el primer diagnóstico. 

			Así pues, en vez de dar explicaciones, y con un gran sentimiento de culpabilidad, había tomado dos semanas de vacaciones que tenía acumuladas y varios días por enfermedad para volver al pueblo. Aquellas dos semanas eran lo que le quedaba después del tiempo que había tomado para recuperarse de la mastectomía y para recibir el tratamiento de quimioterapia. Su jefe había permitido, de mala gana, que se marchara, pero le había dejado bien claro que no estaba nada contento con el momento elegido. 

			En menos de veinticuatro horas, había vuelto a Florida, había alquilado un coche y había tomado un ferry para ir a Seaview Key, una pequeña isla de menos de mil habitantes que estaba junto a la costa oeste de Florida. Una vez allí, se había encontrado con los atascos de tráfico que provocaban los turistas de invierno. Todo aquello, en su actual estado, le había resultado estresante, por decirlo de un modo suave. 

			Y lo peor de todo era que solo tenía catorce días para convencer a su abuela de que vendiera la posada, que también había sido el hogar familiar durante mucho tiempo, y se fuera a vivir a una residencia de ancianos donde iba a ser muy bien cuidada. Como los padres de la abuela Jenny habían levantado Seaview Inn cuando en la isla solo había un pueblecito de pescadores al que había que llegar en barca de remos, Hannah tenía el presentimiento de que iba a ser una tarea muy difícil. Algunas veces, su abuela tenía un sentimentalismo que superaba al sentido común. 

			–Sé que solo son las cuatro, pero vamos a comer ya –dijo su abuela–. No he almorzado y tengo hambre. Ya desharás después la maleta –añadió, mirando el escaso equipaje de Hannah–. No has traído muchas cosas, ¿no? ¿Es que has pedido que te envíen el resto? 

			Hannah la miró con desconcierto. 

			–¿Por qué iba a hacer eso? 

			–Pues porque te vienes a vivir a casa, lógicamente –dijo su abuela Jenny, dándolo por sentado–. Le he dicho a todo el pueblo que la posada abrirá otra vez dentro de una o dos semanas. Mientras tu madre estaba enferma, tuvimos que desatender unas cuantas cosas, pero ahora que estamos tú y yo, lo tendremos todo preparado enseguida, ¿no crees? Todavía quedan un par de meses de temporada de invierno, y en primavera habrá algo de movimiento. Y, aunque algunos de nuestros clientes de siempre tuvieron que hacer otros planes, estoy segura de que volverán el año que viene. 

			Su abuela había asumido tantas cosas que no eran ciertas, que Hannah no sabía por dónde empezar. De todos modos, no importaba, porque Jenny no esperó su respuesta. Ya iba hacia la cocina a un ritmo que no se correspondía con la previsión de su muerte inminente. De hecho, Hannah pensó que su abuela la iba a sobrevivir, y lo iba a hacer con gusto. 

			 

			 

			Durante toda aquella comida tardía, a base de pescado a la plancha, ensalada de tomate y fresas del mercado del pueblo, la abuela Jenny siguió bombardeando a Hannah con los planes que había hecho para volver a abrir Seaview Inn tan rápidamente como fuera posible. Seguía igual de aguda y de decidida que siempre. 

			–Te servirá de mucho toda tu experiencia en el campo de las relaciones públicas –le dijo a Hannah–. Pon anuncios en medios de comunicación del Norte. Muchos de nuestros clientes de Ohio y Michigan tienen que enterarse de que volvemos a estar abiertos. Incluso podrías hacer algo por internet. Tengo entendido que hoy día es el mejor modo de anunciarse. O podríamos enviar postales. Tengo la dirección de la mayoría de los clientes que se han hospedado aquí estos últimos años. En realidad, tengo la dirección de los clientes que han estado viniendo desde siempre, pero, claro, esos ya se habrán muerto, ¿no crees? 

			Hannah dejó el tenedor en el plato e intentó dar con las palabras más adecuadas para explicarle a su abuela que, en vez de gastar el dinero y el tiempo en anuncios, tenían que encontrar un buen agente inmobiliario. Entonces, se le ocurrió que deberían hacer algunas pequeñas reformas para aumentar el interés de la casa y poder venderla con más rapidez. Tal vez no tuviera que hablarle de la venta en aquel preciso instante. Podría empezar aquella batalla otro día, cuando no estuviera tan agotada. 

			–Lo pensaré –dijo por fin–. Mañana por la mañana, a primera hora, podemos echar un vistazo y ver lo que hay que hacer, ¿de acuerdo? 

			–¿Y para qué vamos a esperar? –preguntó su abuela, y se puso en pie de un salto, con los ojos brillantes de entusiasmo–. Aunque estemos a finales de enero, todavía nos queda una hora de luz hasta que atardezca. Vamos a revisar primero la parte de fuera. He estado pensando que le vendría bien una mano de pintura de algún color alegre y brillante, a lo mejor un turquesa, con las molduras en blanco. 

			Hannah se estremeció al imaginarse el resultado de aquella combinación, que despojaría a la posada de la poca clase que tenía. 

			–Bueno, vamos –dijo su abuela–. Que se va la luz. 

			Hannah la siguió con un suspiro.

			Con los años, la posada había ido formándose desde la vivienda privada original, una casa de playa de dos pisos construida en los años treinta. Debido al tamaño de la casa y al gusto de sus bisabuelos por conocer gente, habían abierto las habitaciones libres para huéspedes de pago. Aquella primera temporada habían tenido tanto éxito, que la habían bautizado oficialmente Seaview Inn y habían ido ampliándola con los años, añadiendo un ala a principios de los cuarenta y otra en los cincuenta. Funcionaban a la manera de los bed-and-breakfast que se habían popularizado más tarde. 

			Por desgracia, no habían prestado atención a la arquitectura a la hora de hacer las ampliaciones. Las partes nuevas sobresalían del edificio al azar, una a cada lado, construidas en ángulo para que las habitaciones de la derecha y el gran comedor de la izquierda, con sus altas ventanas y su colección heterogénea de mesas y sillas antiguas, tuvieran vistas a la playa que había al otro lado de la carretera, al igual que la vivienda que la familia ocupaba en el segundo piso. Hannah pensaba, con desaprobación, que parecía un cruce entre una casa medio decente y un motel de mala muerte. Haría falta algo más que una mano de pintura, fuera del color que fuera, para arreglar aquel desaguisado. 

			Su parte favorita era el porche, que recorría la fachada de la casa original, y en el que había una fila de mecedoras blancas y una colección de sillas de mimbre antiguas con cojines desvaídos. Los años anteriores había una cesta colgante llena de flores, pero, aquel año, ni su madre ni su abuela habían tenido el tiempo ni la energía para dedicarse a esos detalles. 

			De niña, ella organizaba meriendas y tés con sus muñecas en aquel porche. Algunas veces, su madre y su abuela la acompañaban. Esas tardes eran las mejores. Después, en la adolescencia, aquel porche había sido un lugar para compartir sueños y planes con sus amigas, tomando un refresco y un aperitivo. Y su primer beso había tenido lugar allí, en las sombras del porche de su casa. 

			En aquel momento, bañada por la luz de un atardecer espectacular, la posada no tenía tan mal aspecto como le había parecido a primera vista. Casi podía ver su particular encanto y entender por qué su abuela quería mantenerla abierta y que siguiera siendo de la familia. El problema era que la abuela Jenny no podía hacerlo sola, y en la familia no había nadie que pudiera ayudarla. Hannah no quería marcharse de Nueva York, sobre todo, porque su equipo médico estaba allí, por no mencionar que tenía una profesión que adoraba. Su hija de veintiún años, Kelsey, terminaría en California, seguramente, cuando terminara sus estudios en la Universidad de Stanford. ¿Para qué iba a quedarse ahora con la posada si, al cabo de unos años, tendría que vendérsela a unos desconocidos? Su abuela se merecía disfrutar de los años que le quedaban, no pasarse el resto de su vida trabajando para los clientes de la posada. 

			Hannah se giró y se dio cuenta de que su abuela la estaba observando especulativamente. 

			–Es un buen momento del día, ¿a que sí? –le dijo, en voz baja, con una expresión de nostalgia–. Tu abuelo y yo pasábamos muchas noches aquí, mirando el atardecer con la música que salía por las ventanas del piso de abajo. Y, antes que nosotros, mis padres pasaban las veladas haciendo lo mismo. No nos quedábamos dentro, viendo la televisión, como hace la gente hoy día. Hablábamos y conocíamos a la gente que se hospedaba aquí. Disfrutábamos de la belleza que Dios nos concedió en este lugar –explicó, y miró a Hannah a los ojos–. Tú también amabas este lugar cuando eras más joven. ¿No te acuerdas? Algunas noches no había manera humana de traerte a casa de la playa. 

			De repente, Hannah se acordó de cuando tenía cinco o seis años. Había hecho un castillo de arena en la playa. Tuvo que entrar en casa para acostarse y, al día siguiente, había cruzado la calle a toda prisa para ver su obra, pero las olas se lo habían llevado por la noche. Había aprendido que algunas cosas no duraban demasiado, por mucho que parecieran sólidas. Algunas veces, lo que más importaba eran los cimientos y no la estructura, y la arena era una de aquellas cosas que se movían bajo los pies, como el matrimonio de sus padres, que se había desmoronado pocos años después. 

			Con el paso de los años, ella había aprendido muchas más cosas, y sabía que, después del divorcio, su madre se había sentido atrapada allí. ¿Qué otra cosa podía hacer, con una hija adolescente y sin experiencia laboral, aparte de haber trabajado siempre en la posada? 

			–Me acuerdo –dijo, por fin, pero su tono de voz era amargo, y su abuela la miró fijamente. 

			–Hubo momentos muy buenos, Hannah, aunque tú no quieras recordarlo. 

			–Me pregunto si mamá pensó lo mismo después de que mi padre se marchara. Creo que tenía ganas de salir de aquí y hacer algo diferente. Él pudo huir de ella y de todas sus responsabilidades, pero ella se quedó aquí estancada. 

			–¿Qué es lo que quieres decir? –le preguntó su abuela con indignación–. ¿Que yo la obligué a quedarse? Nada más lejos de la verdad. A ella le encantaba estar aquí. Sabía que era el mejor lugar para criar a una niña, rodeada de su familia y sus amigos. 

			–Pues es obvio que a mi padre no le gustaba tanto. 

			–Oh, Hannah, eso no es verdad. Seguro que, a estas alturas, ya sabes que las relaciones son muy complicadas. Tus padres fueron felices durante un tiempo y, después, dejaron de serlo. No tuvo nada que ver con Seaview Key ni con la posada. 

			Hannah no quería malgastar el tiempo hablando de aquello. Cuando sus padres se habían divorciado, ella no era más que una niña, y cabía la posibilidad de que no hubiera presenciado las peleas y desencuentros entre sus padres. Para mantener la paz, le dio la razón a su abuela. 

			–Supongo que no. 

			A su abuela se le hundieron los hombros. 

			–Necesito sentarme –dijo, y subió las escaleras del porche agarrándose con fuerza a la barandilla. Se dejó caer en su mecedora favorita mientras el sol se hundía lentamente en el mar del Golfo de México, dejando vetas de color naranja y dorado en el cielo. 

			–Abuela, ¿estás bien? 

			–Solo estoy un poco cansada. Entra tú, si quieres. Instálate. Yo me voy a quedar aquí un rato para disfrutar de la puesta de sol. Deja en paz los platos. Ya recojo yo cuando entre. 

			–Pero… si ni siquiera hemos empezado con la lista de reformas que quieres hacer –dijo Hannah, que se sentía un poco culpable por haber desanimado a su abuela. 

			–Tú misma lo has dicho, mañana podemos empezar. 

			No quería entrar y dejar sola a su abuela, y se quedó en la puerta unos minutos. 

			Cuando se puso el sol, se encendió la farola de la esquina e iluminó el porche y el jardín. Entonces fue cuando Hannah se dio cuenta de que su abuela tenía las mejillas llenas de lágrimas. 

			 

			 

			–Mamá, ¿qué estás haciendo en Florida? –le preguntó Kelsey, cuando llamó al móvil de Hannah aquella noche y la despertó–. Te he llamado a la oficina y tu secretaria me ha dicho que te habías tomado unos días para ir a Seaview. Llevo todo el día intentando hablar contigo, pero tenías el teléfono apagado. Como no me devolvías las llamadas, me he preocupado. ¿Está bien la abuela? 

			Hannah se sentó al borde de la cama. Casi se arrepentía de haberse acordado de encender el teléfono antes de acostarse. Tenía cinco mensajes de su jefe, en un tono de impaciencia, y tres de Kesley. Por una vez, hizo caso omiso de todos ellos; por suerte, era demasiado tarde para llamar a la oficina y, en aquel momento, todavía no quería hablar de la situación con su hija. Sin embargo, ya no le quedaba más remedio que hacerlo. 

			–¿Te refieres aparte de su idea de que voy a abandonar mi carrera profesional y voy a volver aquí para llevar la posada? 

			–Oh, Dios mío –susurró Kelsey–. ¿Lo dice en serio? 

			–Se ha pasado una hora durante la cena hablando de que necesitamos reformar algunas cosas y darle un buen lavado de cara a todo para abrir dentro de dos semanas. Yo diría que sí, que va en serio. 

			–Pero tú no vas a hacerlo, ¿no? Tú odias Seaview Key y la posada. 

			–No, claro que no voy a hacerlo –dijo Hannah con vehemencia. Después, suspiró–. En realidad, estaba pensando que sí sería buena idea hacer algunas reformas y arreglos –dijo. 

			–Pero… ¿para qué, si no va a abrir la posada? Sabes que no puede atenderla ella sola. 

			Hannah titubeó. 

			–Sí, ya lo sé –dijo, al final. 

			–Tú querías que la vendiera, ¿no? Pero se le va a romper el corazón, mamá. No puedes hacerle eso. 

			–¿Y qué otra elección tengo? 

			–Supongo que ninguna, pero odio todo esto, mamá. 

			–Yo, también, pero no puedo quedarme aquí. Lo único que pasa es que todavía no sé cómo se lo voy a explicar a tu abuela. Ya sabes cómo es cuando se le mete algo en la cabeza. 

			–Muy parecida a ti. 

			–Sí, bueno… Ese es el problema, ¿no? –dijo con ironía. De repente, se le ocurrió que tenía que haber una crisis de algún tipo para que Kelsey la estuviera llamando desde la universidad a mediados de semana–. Bueno, ya está bien de hablar de lo que pasa aquí. Ya se me ocurrirá algo. ¿Y tú? Cuéntame qué está pasando. 

			Kelsey vaciló. 

			–Puede que no sea un buen momento. Hablaremos cuando hayas vuelto a Nueva York después de arreglarlo todo por allí. 

			A Hannah se le encogió el estómago. 

			–¿No es un buen momento para qué? –insistió. 

			–¿Seguro que no quieres esperar y hablar de esto en otro momento? –le preguntó Kelsey, en un tono de esperanza. 

			–Ahora mismo –ordenó Hannah.

			–Está bien. ¿Te acuerdas de que en Navidad te dije que no me gustaba estar en la universidad? 

			–Y yo te dije que era solo que estabas pasando por un mal momento –le recordó Hannah. 

			–Bueno, es algo más que eso, mamá. No te agobies, ¿de acuerdo? He pensado mucho en esto, y es lo que necesito hacer en este momento. He decidido dejar la universidad, ir a casa, a Nueva York, y buscar un trabajo. 

			Hannah apretó el auricular con fuerza. 

			–¿En el tercer año? –preguntó, alzando la voz, a pesar de que quería mantener la calma–. ¿Te has vuelto loca?

			–Sabía que no lo ibas a entender –dijo Kelsey con petulancia. Parecía más una niña mimada que la mujer adulta y responsable que era en realidad. 

			–No, no lo entiendo. Y, a menos que tengas una explicación que incluya un puesto de trabajo varios niveles por encima de servir hamburguesas, no es probable que lo entienda. Llegamos a un acuerdo. Si yo pedía un crédito para que fueras a Stanford, la universidad de tus sueños, tú cumplirías con tu parte del trato y te graduarías en Diseño Gráfico, pasara lo que pasara. ¿No te acuerdas? 

			–Sí, sí me acuerdo –dijo Kelsey, dócilmente–. Pero, mamá… 

			Hannah la interrumpió. 

			–Nada de «pero, mamá». Fuiste a Stanford. He pagado ya tres cursos en Stanford, y vas a terminar en Stanford. Punto. Ahora ya no puedes romper nuestro compromiso. 

			–No puedo quedarme aquí. 

			–Claro que puedes quedarte. Si las asignaturas son demasiado difíciles, puedes dejar una de ellas, pero no puedes dejarlo todo, y se acabó. Vamos, hija mía. Tú puedes hacerlo. Eres inteligente. Ya llevas más de medio camino recorrido hacia la licenciatura. Solo tienes que posar el trasero en la biblioteca y hacer lo que haga falta para salir de ahí graduada el año que viene. 

			–No lo entiendes –dijo Kelsey. 

			–Claro que lo entiendo, hija. Todos nos hemos encontrado obstáculos en el camino de vez en cuando. No podemos rendirnos. 

			–Mamá, no se trata de ningún obstáculo. Es que estoy embarazada –le soltó Kelsey. 

			Si no hubiera estado ya sentada, se habría desmayado y, seguramente, se habría abierto la cabeza de un golpe en el suelo. Parecía que las cosas sí podían ir peor, y ya sabía en qué sentido. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Por la mañana, Hannah se levantó con una jaqueca terrible. Se había pasado toda la noche rememorando su conversación con Kelsey e intentando asimilar que su hija iba a tener un niño. 

			La abuela alzó la vista cuando ella entró en la cocina. 

			–Creía que ibas a pasarte todo el día durmiendo –le dijo. Y, al verla bien, añadió–: No tienes buena cara. ¿Estás mala? 

			«Tengo el corazón encogido», pensó Hannah, pero no lo dijo en voz alta. Ya tendría tiempo de explicarle a su abuela lo que estaba ocurriendo después de que Kelsey llegara al día siguiente o al otro, en cuanto pudiera tomar un vuelo desde California. Hannah había conseguido que su hija le prometiera que no iba a tomar ninguna decisión drástica hasta que tuvieran más tiempo para hablar de la situación. 

			–No he dormido mucho –le dijo a su abuela–. Me vendría bien una taza de café. 

			–Bien. Después, podemos empezar a hacer la lista. Ya he pedido ayuda a algunas personas, así que tú y yo tenemos que organizarnos. 

			El dolor de cabeza de Hannah se intensificó. 

			–En cuanto haya hablado con mi jefe, que me ha llamado varias veces –le prometió a su abuela, mientras rebuscaba una caja de aspirinas en el armario. Se tomó un par de ellas–. Ayer me dejó un montón de mensajes y no los escuché hasta que era demasiado tarde como para llamarlo. 

			Su abuela frunció el ceño. 

			–¿Por qué te molesta? Yo creía que ibas a dejar ese trabajo. 

			–No, abuela, no lo he dejado –le dijo Hannah–. Solo me he tomado unas vacaciones de dos semanas. 

			–Bueno, pues deberías dejarlo del todo. Tu sitio está aquí. En esta casa serías tu propia jefa. 

			–No hablemos de eso ahora, ¿de acuerdo? –le rogó Hannah–. He venido para estar un par de semanas. 

			Su abuela descartó aquella explicación con un gesto de la mano, como si no tuviera importancia. 

			–De todos modos, aunque estés de vacaciones, tu jefe no debería aprovecharse así. Cualquiera que trabaje tanto como tú se merece tener unas vacaciones de verdad. Un jefe que te aprecie debería saberlo. 

			–No se está aprovechando de mí, abuela. Me he marchado avisando con muy poca antelación, y hay algunas cosas que tengo que resolver. La llamada no va a durar mucho. Tú empieza con la lista de reformas, y la repasamos cuando yo entre. Tengo más cobertura en el porche. 

			–Bueno, pues date prisa. Necesitamos algunas cosas que no podemos comprar en la isla. Tenemos que tomar el ferry de las once para ir a la costa. 

			Hannah hizo un mohín. Aquel era otro motivo para no vivir en Seaview. Si uno perdía la lancha de las once, no había otra hasta las cuatro y media, y eso era demasiado tarde para ir de compras. Solo había cuatro ferris diarios; el de las once, el de las cuatro y media, el de las seis, sobre todo, para la gente que trabajaba en la costa, y el último, a las ocho, que tomaban sobre todo las personas que habían ido a pasar el día a Seaview Key, se habían quedado a cenar y querían volver. 

			–Sí, no tardo nada –le prometió a su abuela. 

			Tomó el teléfono y la taza de café, salió y se sentó en una cómoda mecedora en uno de los extremos del porche, donde el sol había creado una zona cálida en medio del frío matinal. Le dio un largo sorbo al café e inclinó la cabeza hacia el sol. Ojalá no tuviera que hacer aquella llamada. No iba a ir bien. A Dave no le había parecido bien que ella pidiera aquellas vacaciones de manera inesperada, y menos, después de todos los meses durante los que su horario había sido impredecible a causa de las sesiones de quimioterapia. 

			Marcó el número de la oficina de mala gana. 

			–Hola, Melinda, soy Hannah. Dave intentó hablar conmigo ayer, pero yo estaba de viaje y tenía apagado el teléfono. ¿Puede ponerse ahora? 

			–Sí –le dijo su secretaria, y añadió, en voz baja–: Pero tengo que decirte que está furioso. Aunque tú pusiste a Carl al tanto de los plazos de la cuenta de Parker, no ha cumplido la primera entrega, y Dave ha tenido que soportar la ira de Ron Parker, que estaba furioso. 

			Hannah soltó una palabrota. Carl Manson era un inútil, pero Dave siempre le daba otra oportunidad. Se había empeñado en que Hannah le dejara a cargo de sus cuentas mientras estaba fuera. Era culpa suya que las cosas hubieran salido mal, pero era ella la que iba a tener que sacarlos del atolladero. 

			–Mira, no me pases ahora a Dave. Voy a hablar primero con Ron para suavizar las cosas y después, vuelvo a llamar para hablar con Dave. 

			–Claro, cariño –le dijo Melinda. Sin embargo, antes de que su secretaria pudiera colgar, Hannah oyó a Dave al fondo. 

			–¿Es Hannah? Pásamela ahora mismo –le ordenó a Melinda. 

			–Lo siento –murmuró su secretaria. 

			–No ha sido culpa tuya –dijo Hannah. Esperó a que Dave tomara la llamada e intentó adelantarse a los acontecimientos–. Melinda ya me ha puesto al corriente de los problemas con la cuenta Parker. Estaba a punto de llamar yo a Ron. 

			–No habría ningún problema con esa cuenta si la estuvieras llevando tú –gruñó Dave. 

			Hannah tuvo que contenerse para no corregirlo diciéndole que no habría ningún problema si se la hubiera asignado a alguien competente. De todos modos, habría estado malgastando saliva. 

			–Ron no se va a calmar con una llamada de teléfono –le dijo Dave–. Tienes que volver aquí y hacer tu trabajo. 

			–Sabes que no puedo. Hay una crisis familiar y tengo que solucionarla. 

			–Has tenido muchas crisis últimamente –le respondió Dave–. Tal vez tu trabajo ya no sea tan importante para ti como antes. 

			Al oír aquel comentario tan insensible, a Hannah se le escapó un jadeo. 

			–¿De verdad crees que he decidido tener cáncer de pecho para molestarte? ¿Crees que quería que mi madre muriera y que mi abuela tuviera problemas para adaptarse a su falta, para poder tomarme unas vacaciones? 

			–No. Lo siento. No debería haber dicho eso. Sé que has pasado por un infierno, pero eres la persona más importante de este equipo. Que faltes en la oficina tiene un impacto muy fuerte. 

			–Está bien –dijo ella–. Mira, solo son dos semanas. Le he dejado a Carl bien anotado todo lo que hay que hacer, además de los plazos de entrega. A lo mejor tienes que vigilarlo durante estas dos semanas para cerciorarte de que sigue las instrucciones. Si eso no funciona, entonces no es culpa mía. 

			Dave suspiró. 

			–Sé que no está a la altura. Por eso lo puse a trabajar contigo. Pensé que se le pegaría tu capacidad organizativa. 

			–Siempre fuiste un soñador –respondió ella con ligereza. 

			Esa era una de las razones por las que siempre habían trabajado tan bien juntos. Cuando Dave y Lou Morgan habían abierto la agencia, hacía quince años, ella había sido la primera persona a la que habían contratado. Dave era un genio a la hora de idear campañas de relaciones públicas para sus clientes, pero Hannah era la que dirigía los proyectos y los llevaba según lo previsto, tranquilizaba a los participantes y contribuía con sus propias ideas creativas. Además, Dave contaba con que ella no tuviera pelos en la lengua y, en aquel momento, no los tuvo. 

			–Dave, creo que le has dado ya bastantes oportunidades a Carl. A lo mejor deberías decirle que se fuera y contratar a alguien que haga bien el trabajo. 

			–Sí, seguramente tienes razón –reconoció él, de mala gana–. Si no le hubiera prometido a mi mujer que iba a tener paciencia con él, lo habría despedido hace meses. Es su sobrino, y lo adora. ¿Sabes la que me va a caer encima si lo despido? 

			–Comparado con la que te está cayendo ahora, con clientes como Ron Parker, no sé… Mira, voy a llamar a Ron y voy a arreglar este lío, pero no puede haber una segunda vez, Dave. Lo sabes. 

			–Sí, lo sé. Date prisa en volver, ¿de acuerdo? 

			–Dos semanas –le recordó ella–. Casi no te vas a dar cuenta de que no estoy. 

			–Lo dirás de broma. Dos minutos después de que te fueras hemos tenido el primero de nuestros problemas. 

			–Ten cuidado –le dijo ella–. Voy a pensar que soy imprescindible y te voy a pedir un aumento de sueldo. 

			Colgó despacio y se pasó unos minutos tranquilizándose de la exasperación que sentía hacia Carl por haber metido la pata. Entonces, llamó a Ron Parker y le pidió disculpas. Por suerte, Ron era un tipo razonable y, con la promesa de unas cuantas ofertas para la siguiente campaña de relaciones públicas, se calmó. 

			–Siento que Dave te haya molestado durante tus vacaciones –le dijo–. Cuando hablé con él estaba muy enfadado, y despotriqué. No pensaba cambiar de agencia de relaciones públicas, claro que no. Tú eres la mejor, Hannah. Y Dave, también. 

			–Y a nosotros nos encanta trabajar contigo. Tenemos que quedar todos para comer en cuanto vuelva a Nueva York. Tú elige el sitio, y yo invito. 

			–Debería invitar ese idiota de Carl Mason –dijo Ron–. Disfruta de las vacaciones y no te preocupes por nada de esto, ¿de acuerdo? 

			–Gracias por tu comprensión. 

			Cuando, por fin, pudo dejar el teléfono, estaba agotada. Todavía le dolía la cabeza, aunque la cafeína y las aspirinas estaban empezando a hacer efecto. Con otra taza más de café, podría vérselas con la abuela Jenny y enfrentarse a lo que tuviera pensado para destruir su tranquilidad aquel día. 

			 

			 

			–No entiendo por qué te vas a Florida –le dijo Jeff a Kelsey, mientras ella hacía la maleta–. No es el mejor momento para salir corriendo, cuando tenemos tantas cosas que resolver. 

			–Las cosas ya están resueltas, Jeff. Digas lo que digas, no me voy a casar contigo, y es definitivo. 

			–¡Pero si vamos a tener un hijo! –exclamó él, como si ella necesitara que se lo recordaran. 

			–Yo soy la que va a tenerlo –replicó Kelsey–. No tú. Yo soy la que tiene que darle al pause en la vida porque fuimos idiotas una noche y lo hicimos sin condón. 

			Jeff se quedó pálido. 

			–Y es culpa mía, lo reconozco. Fue una estupidez, pero, por mucho que me disculpe, las cosas no van a cambiar. Ahora tenemos que aceptar lo que somos. Yo te quiero, y quiero casarme contigo. Quiero que seamos una familia. Lo quería antes de que te quedaras embarazada, y lo quiero ahora. 

			–Y yo ya te he dicho que no estoy lista para casarme. 

			Llevaban dos semanas discutiendo sobre ello, desde que le había dicho a Jeff que iban a tener un hijo. Para él, el bebé solo era un problema insignificante en el camino que había trazado cuando habían empezado a salir, hacía un año. Para ella, sin embargo, lo cambiaba todo. Le había quitado las opciones y la había dejado arrinconada. Quería a Jeff, y podía verlos juntos en el futuro, sí, pero no quería verse obligada a tomar una decisión apresurada, una decisión demasiado importante como para tomarla con prisas. 

			Era hija de padres divorciados y, aunque su madre había hecho todo lo que estaba en su mano para que nunca le faltara nada, ella nunca había dejado de desear tener a sus dos progenitores. Su padre y ella no habían vuelto a tener relación, aparte de que él le enviara algún cheque en Navidad o por su cumpleaños, o de alguna llamada de teléfono ocasional. Al principio se habían visto alguna vez, pero eso había cesado cuando él había vuelto a casarse, había tenido más hijos y había formado la clase de familia que ella había querido siempre. 

			Y, ahora, ella estaba dispuesta a negarle a su hijo lo que siempre había deseado para sí misma durante su infancia. Sabía que era irónico, pero estaba segura de que, si se casaba con Jeff apresuradamente por el bebé, no conseguirían que su matrimonio funcionara. No podría contener el resentimiento, y eso envenenaría su relación. 

			Suspiró, se sentó al borde de la cama y tiró de Jeff para que se sentara a su lado. Así sentados, muslo contra muslo, notaba la química que había entre ellos a pesar de las circunstancias, y esa química había existido desde el primer momento en que se conocieron. Él no era como los niños pijos con los que había salido siempre. Era poco convencional, tenía algo de bicho raro. Era castaño y llevaba el pelo un poco largo, no por rebelión, sino porque se le olvidaba cortárselo. 

			Sin embargo, lo que la había atraído más de él eran sus ojos. Eran como chocolate fundido y, cuando se clavaban en ella, la intensidad de su mirada le aceleraba el pulso.

			La forma de vestir de Jeff era un horror. Pantalones vaqueros desgastados, camisetas y zapatillas deportivas viejísimas. Era una ofensa para el sentido que ella tenía de la moda, que se le había desarrollado al tratar con algunos de los clientes de su madre, que eran diseñadores de moda. Sin embargo, había sabido ver más allá de la ropa y darse cuenta de lo buena persona que era. Después de que estuvieran saliendo varios meses, supo que Jeff pertenecía a una familia rica de San Francisco y que era un genio de la informática que ya había amasado una pequeña fortuna personal con un software que él mismo había desarrollado. 

			En aquel momento, no lo miró a los ojos, porque pensaba que, si lo hacía, acabaría aceptando casarse con él. Era la solución más fácil para su problema, pero no quería aceptarla. 

			–Quiero que entiendas que no te estoy diciendo que no porque no te quiera –le dijo, suavemente. 

			–Estás diciendo que no porque eres muy obstinada –replicó él–. Llevamos meses hablando de casarnos. Lo único que cambia este embarazo es el momento de la boda. 

			–Exacto. Teníamos planificado lo que íbamos a hacer, y era por un buen motivo. Yo quería graduarme y empezar mi carrera profesional antes de dar el siguiente paso en nuestra relación. Quería saber quién soy. 

			–Yo ya sé quién eres, aunque supongo que eso no cuenta –dijo Jeff–. De todos modos, tú puedes hacer todo eso. Podemos contratar a una niñera. O yo cuidaré al bebé cuando tú estés en clase. 

			–Tú también tienes clases –le recordó ella. 

			–Vamos, Kelsey, ya hemos hablado de esto. Entiendo lo que quieres decir, y entiendo que estés asustada, pero las cosas no tienen por qué cambiar. Si no tuviéramos ni un centavo, tal vez sí habría que hacer sacrificios, pero podemos permitirnos tener un buen lugar donde vivir y contar con ayuda. Tendrás tiempo y espacio para saber quién eres, para estudiar y para hacer lo que quieras. De hecho, sería más fácil, porque no te verías obligada a aceptar trabajos que no te aporten nada para poder pagar las facturas. Puedes tomarte un tiempo después de la graduación para encontrar el trabajo perfecto. 

			Al oír la sinceridad con que le hablaba Jeff, ella deseaba con todas sus fuerzas poder creer que las cosas iban a ser tan sencillas, pero no podía. En un abrir y cerrar de ojos, se convertiría en la señora de Jeff Hampton, en esposa y madre. Y tenía mucho miedo de que Kelsey Matthews-Ryan se perdiera por el camino. 

			También sabía que sus temores no tenían un único origen. Había pensado muchos años que estaba segura de lo que quería: dedicarse profesionalmente al diseño gráfico. Sin embargo, después de estar varios años estudiando diseño y de haberse demostrado que podía conseguirlo, aquel camino que había elegido había perdido algo de brillo. Y temía que ocurriera lo mismo con su matrimonio, si se casaba con premura. Tal vez fuera por el mareo matinal o por las hormonas, pero su mundo se había tambaleado y tenía náuseas. No podía tomar una decisión tan importante como aquella en aquel momento. 

			–No puedo, Jeff. No puedo hacerlo. 

			–¿Prefieres dejar de estudiar y salir corriendo a tu casa para ser madre? –le preguntó él con incredulidad–. Eso no tiene lógica. Estás renunciando precisamente a lo que dices que quieres hacer. 

			–Temporalmente –respondió ella–. Volveré a estudiar cuando haya nacido el bebé. Puede que para entonces haya decidido si lo que realmente quiero hacer es dedicarme al diseño gráfico. ¿Para qué voy a graduarme en una cosa que tal vez no sea mi pasión? 

			–De acuerdo. Digamos que te tomas un tiempo sabático de los estudios. ¿Cómo vas a volver a la universidad dentro de uno o dos años, y más aún, si decides empezar otra carrera desde cero? 

			Kelsey frunció el ceño. 

			–No lo sé, exactamente, pero lo conseguiré. 

			–Mírame –le dijo Jeff–. Kelsey, mírame. No seguirás pensando en lo de la adopción, ¿verdad? Porque yo no lo voy a permitir. Quiero a este bebé, aunque tú no lo quieras. 

			Kelsey percibió un tono inflexible en su voz, algo que no había oído nunca. ¿Por qué tenía Jeff que dejar de ser una persona tranquila y nada exigente, precisamente en aquella situación, y convertirse en alguien tan empeñado en salirse con la suya? 

			Se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Cómo era posible que se hubieran complicado tanto las cosas? Hacía pocas semanas, la vida discurría según lo previsto. Había sacado unas notas estupendas en los exámenes finales. Estaba muy emocionada con las nuevas asignaturas, aunque estuviera empezando a cuestionarse cuáles eran sus objetivos profesionales. Estaba con un chico al que adoraba. Y, ahora, por culpa de un momento de descuido, todo eso estaba en la cuerda floja. 

			–Deberías irte –le dijo a Jeff–. Esta noche no vamos a resolver nada, y yo salgo de viaje a primera hora de la mañana. 

			–Pero ¿vas a volver? –le preguntó él–. No irás a desaparecer y hacer algo sin que yo lo sepa, ¿verdad? 

			–No puedo creer que me preguntes eso –le dijo ella, muy dolida–. Me conoces mejor que nadie. Te he prometido que no iba a cometer ninguna locura, y no lo voy a hacer. A mi madre le he prometido lo mismo. 

			–¿Y ella se lo ha creído? 

			Kelsey suspiró. 

			–No del todo. Mira, tome la decisión que tome, volveré y te lo diré. Es lo máximo que puedo prometerte. 

			–Supongo que tendré que conformarme con eso –dijo Jeff. Entonces, la miró a los ojos–. Por ahora. 

			–¿Qué significa eso? 

			–Significa que yo también tengo algo que decir en esta decisión. Sé que ahora necesitas tiempo, y te lo concedo. Pero no demasiado tiempo, o iré a buscarte y haré todo lo que esté en mi mano para que cambies de opinión. 

			Kelsey miró a Jeff a los ojos y vio una profunda determinación en su mirada. Se dio cuenta de que los poderes de persuasión de Jeff eran lo que más la asustaba. 

			 

			 

			Hannah aprovechó el trayecto de veinte minutos en ferry para abordar el tema que la había llevado a Seaview Key. El mar estaba tranquilo y corría una brisa cálida. Su abuela y ella iban junto a la barandilla, en cubierta. A medida que se acercaban a la costa, el horizonte de la ciudad se hacía más y más impresionante. 

			–Abuela, ¿has pensado en venir a vivir a la costa? –le preguntó Hannah con cautela. 

			–¿Y por qué iba a pensarlo, si estoy perfectamente en mi casa? 

			–Estarías con gente de tu edad –le dijo Hannah, tratando de hablar con entusiasmo–. Podrías apuntarte a más actividades, y estarías más cerca de los médicos y de un hospital grande. La clínica de Seaview Key solo está preparada para urgencias menores. 

			–¿De verdad crees que me voy a ir a vivir a una residencia? Porque me estás hablando de eso, ¿no? De sacarme de la pradera, como si fuera un caballo que ya no es útil. 

			–Claro que no –dijo Hannah–. Creo que sería estupendo que pudieras hacer muchas más cosas sin tener que preocuparte del horario del ferry. Además, te has pasado toda la vida atendiendo a los demás. Ya es hora de que alguien se ocupe de ti. 

			–Yo no necesito que nadie se ocupe de mí, y no me preocupa el horario del ferry –respondió su abuela, secamente–. Me lo sé de memoria. Además, ahora que ya no conduzco mucho, cada vez que necesito algo de la costa, le pido a alguien que me lo traiga. Yo no soy como tú. No necesito estar todo el rato de arriba para abajo. Me gusta mucho el sitio donde estoy –dijo, mirando a Hannah con dureza–. Y tengo intención de quedarme aquí, así que no te hagas ideas equivocadas. 

			Hannah decidió dejar aquel tema por el momento. Iba a buscar en internet las mejores residencias de la zona y llamaría para pedir folletos. Tal vez, en su próximo viaje a la costa, pudiera convencer a su abuela para ir a visitar un par de ellas. 

			–¿Te apetecería comer en algún sitio en especial? –le preguntó, cambiando de conversación–. Creo que deberíamos comer antes de hacer los recados. 

			–A mí me vale con esa cafetería. 

			Hannah se contuvo para no gruñir. La última vez que había tomado un pedazo de tarta allí, la nata tenía la textura de la espuma de plástico.

			–Supongo que querrás comer hígado encebollado –bromeó. 

			–Por supuesto. Hace mucho que sé que perdería el tiempo preparándote eso. Te entrarían náuseas cada vez que lo pusiera sobre la mesa. 

			–Lo cual debería decirte algo –respondió Hannah–. Pero, si quieres ir a ese sitio, vamos. 

			Su abuela la miró con astucia. 

			–No creas que me vas a ablandar, jovencita. Aunque accedas a hacer todo lo que quiero yo de aquí a Navidad, no voy a mirar ninguna residencia. 

			–Lo que tú digas –respondió ella, pero tuvo que contener la sonrisa. Acababa de hablar exactamente igual que Kelsey en sus momentos más molestos. Parecía que la vida quería convertirla en una niña petulante a ella también. 

			 

			 

			–¿Qué habéis hecho la abuela y tú hoy? –le preguntó Kelsey aquella noche. 

			–Elegir pintura y mirar telas para los cojines del porche –le dijo Hannah–. Hemos podido comprar la pintura en el primer sitio que hemos ido, pero para encontrar una tela que le gustara hemos ido a cuatro tiendas. He visto tantas telas de flores que he llegado a casa mareada. 

			–¿Le has dicho ya que no te vas a quedar? 

			–Sí, pero no ha dejado de intentar que cambiara de opinión. Bueno, cuéntame tú. ¿Has podido reservar un vuelo? 

			–Sí, para mañana –le dijo Kelsey, y le dio la hora de llegada y la información del vuelo. 

			–¿Y la vuelta? –le preguntó Hannah. 

			Kelsey vaciló. 

			–Solo he comprado la ida, por si acaso decido no volver ipso facto. 

			–¡Kelsey! 

			–No pasa nada, mamá. Puedo comprar el billete de vuelta cuando esté allí. ¿Quién sabe? A lo mejor decidís que necesitáis mi ayuda. 

			Hannah pensó que discutir no iba a servir de nada. 

			–Entonces, te recojo mañana. Que tengas un buen vuelo, cariño. 

			–Gracias. ¿Mamá? 

			–¿Sí? 

			–¿Se te hace muy duro estar allí… sin tu madre? 

			Hannah no supo qué responder. Si se paraba a pensarlo, diría que sí, que era increíblemente difícil, y que esa era una de las razones por las que había permitido que su abuela la convenciera para hacer las reformas. Así, tendría menos tiempo para pensar en que su madre había perdido la guerra contra el cáncer. Y aún no había entrado en la suite de su madre; había pasado muchas horas allí antes de que muriera. 

			–No me permito a mí misma pensar en eso –dijo. 

			–¿Cómo no vas a pensar en eso? –preguntó Kelsey–. Ella era una parte muy importante de Seaview Inn. Debes de verla por todas partes, como los cubos de arena que coleccionaba. A mí me parecían porquerías, pero a ella se le empañaban los ojos cuando me contaba que le recordaban a su niñez. 

			Hannah estuvo a punto de sollozar. Recordaba el entusiasmo que sentía su madre cada vez que encontraba un cubo antiguo de lata para jugar en la arena, pintado con coloridas imágenes, en los anticuarios que visitaba. Se le iluminaban los ojos como si acabara de recordar mil cosas a la vez. Ella había evitado mirar las estanterías que albergaban la colección. Y, en aquel momento, se dio cuenta de que se había pasado los dos últimos días negando la realidad. 

			–Sí, le encantaban –dijo cuando recuperó la voz. 

			–Oh, mamá… ¿estás llorando? Lo siento. No quería ponerte triste. 

			–Creo que llevo desde que llegué aquí fingiendo que todo es de lo más normal, que está de viaje, o algo así. No he querido asimilar la realidad de que se ha ido para siempre. 

			–Puede que te venga bien que yo vaya, ¿no? Para distraerte. 

			–Teniendo en cuenta el motivo por el que vienes, yo diría que seguro que sí –respondió Hannah con ironía–. Nos vemos mañana. 

			–Adiós, mamá. Te quiero. 

			–Yo también te quiero. 

			Colgó el teléfono, pero, inmediatamente, volvió a sonar. Al mirar la pantalla, vio que se trataba de Sue Nelson, su mejor amiga desde que había ido a vivir a Nueva York, hacía veinte años. 

			–He tenido que enterarme por tu secretaria de que te has vuelto a ir de la ciudad –le dijo Sue a Hannah cuando contestó. 

			–Lo siento. El viaje surgió repentinamente. 

			–Jane me ha dicho que tu abuela lo está pasando muy mal para superar la muerte de tu madre. ¿Te has ido por eso? 

			–Sí, más o menos. Estoy intentando convencerla de que venda la posada y se vaya a vivir a una residencia. 

			–¿Y qué tal vas? –preguntó Sue. Conocía a su abuela y, seguramente, se imaginaba su reacción.

			–Como era de esperar. Ni siquiera se lo he dicho, pero ya me ha contestado que ni lo sueñe. 

			–Entonces, ¿por qué no te vuelves a casa? Seguro que estar allí en estos momentos tiene que ser muy duro para ti. Además, ¿no tienes la revisión de los tres meses del cáncer? 

			–La he pospuesto. 

			–¡Hannah! No puedes hacer eso. Es demasiado importante. 

			–No te pongas así. Solo la he pospuesto dos semanas. Iré el día después de llegar a Nueva York. 

			–¿Podrías ponérmelo por escrito? Sé que la temes. 

			–Bueno, es lógico que la tema, pero no soy tonta. Sé que no puedo retrasarla indefinidamente. 

			–¿Cuándo es la nueva fecha? 

			–¿Por qué? ¿Piensas que te estoy mintiendo? 

			–No, es que quiero apuntarla en mi agenda para poder ir contigo. Cuando te dieron el diagnóstico, te dije que no ibas a pasar sola por esto. 

			A Hannah se le llenaron los ojos de lágrimas por segunda vez aquel día. 

			–Has sido maravillosa y nunca podré agradecértelo lo suficiente –le dijo a su amiga–, pero ya te has pasado bastante tiempo cuidándome durante la operación y la quimioterapia. Puedo ir a una cita yo sola. 

			–Pero ¿por qué? Sobre todo, teniendo en cuenta que después podemos irnos a cenar a un restaurante por todo lo alto para celebrar que estás perfectamente. 

			–Shhh. No digas esas cosas. Es como pedir que algo salga mal. 

			–Creía que no eras supersticiosa. 

			–Estoy replanteándomelo. 

			–¿Y eso?

			–Es una larga historia, y John y tú debéis de estar a punto de cenar. 

			–No creo que le importe esperar unos minutos –dijo Sue–. Dime por qué te dan miedo de repente los gatos negros y las escaleras. 

			–No se trata de gatos y escaleras. Pero, hazme caso, las desgracias nunca vienen solas. Kelsey está embarazada. 

			–¡Oh, Dios mío! ¡No es verdad! 

			–Sí, no iba a mentirte en algo así.  

			–No, ya me supongo que no. ¿Cuándo te lo ha dicho? 

			–Anoche. 

			–¿Y cómo reaccionaste? 

			–Ya me conoces, soy una obsesa del control. Le ordené que viniera aquí antes de tomar cualquier decisión. Necesito verla. Quiero ver por mí misma que está bien. 

			–¿Cuándo llega? 

			–Mañana. 

			–Está bien. Y tú, ¿cómo te sientes al respecto? 

			–Estoy atontada, para ser sincera. No me esperaba nada así. 

			–Dudo que ninguna madre se espere algo así, a no ser que sus hijas sean unas rebeldes, cosa que Kelsey no es. ¿Cómo está ella? 

			–Parecía que estaba tranquila, pero yo sé que está angustiada. No tiene la cabeza clara. En este momento, la solución que ha pensado es dejar los estudios y volver a Nueva York conmigo. 

			–¡Vaya! Me sorprende no haberte oído chillar desde aquí. 

			–A mí, también. 

			–¿Puedo hacer algo? 

			–Solo con saber que estás ahí cuando necesite hablar es suficiente. 

			–Puedo ir a veros para mediar, si sirve de algo. 

			–No, no te preocupes. Yo puedo arreglármelas. Cuando vuelva a Nueva York, empieza a preparar Martinis. 

			–Eso dalo por hecho. Y, si necesitas algo más, solo tienes que llamar. 

			–Gracias, Sue, no sé qué haría sin ti. 

			–En lo bueno y en lo malo, ese fue el trato que hicimos hace tantos años –le recordó Sue, y añadió con ironía–: Es una pena que algunos de mis votos matrimoniales no duraran tanto y del mismo modo que nuestra amistad. 

			–Solo porque tuviste muy mal gusto a la hora de elegir, hasta que conociste a John. 

			–Sí, yo también lo creo. Bueno, voy a darle de cenar. Te echamos de menos, querida. Vuelve pronto. 

			–Gracias por llamar. 

			Hannah colgó con una sonrisa. Tenía otros amigos en Nueva York, incluyendo a Dave y a su mujer, y muchos conocidos, pero Sue Dyer Martinelli Nelson era la mejor. Si Hannah hubiera dicho que la necesitaba en Florida, Sue habría estado allí a la mañana siguiente. Y saberlo era casi tan reconfortante como habría sido estar sentada en el porche con ella, con una coctelera llena de Martini entre las dos. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Seaview Inn tenía muy mal aspecto. Luke Stevens llevaba veinte años sin pasar por allí, y la posada acusaba el paso de todos aquellos años. Tenía la pintura descolorida, el césped estaba sin cortar y a la barandilla del porche le faltaban media docena de postes. Era como si fuera una víctima del descuido, como si la hubieran dejado de lado. Tal y como él se sentía, también, en aquellos momentos. 

			Era un pensamiento amargo, pero tenía derecho a sentir amargura. Como muchos otros hombres que habían vuelto de Irak, se había encontrado que su vida anterior ya no existía. Había pasado varios meses en un hospital de rehabilitación en Washington y, después, había tenido que enfrentarse a la realidad de que no podía volver a su antigua vida en Atlanta. Su mujer le había pedido el divorcio dos semanas antes de que la explosión de un coche bomba le hubiera destrozado la pierna. Los médicos se la habían salvado, y siempre les estaría agradecido por ello. Sin embargo, todavía le quedaba mucho para poder mantenerse en pie en un quirófano durante largas horas, haciendo operaciones de Traumatología, la que había sido su especialidad antes de volver al ejército para responder a la necesidad de médicos en el frente. Sí, sentía amargura, y no pensaba disculparse por ello. 

			Durante su recuperación, sentado en una silla de ruedas, mirando la nieve que cubría Washington una mañana de enero hacía dos semanas, había tenido de repente el anhelo de sentir el sol y ver las palmeras que llevaba más de veinte años sin ver, desde que se había marchado de Seaview Key a la universidad. Aunque su familia se había ido de la isla para vivir cerca de su hermana, en Arizona, Seaview siempre había ocupado un lugar especial en su corazón. Era su hogar. Allí era donde se había enamorado por primera vez, donde había aprendido a pescar y a nadar, donde había trabajado como voluntario en el equipo de rescate local y había descubierto su pasión por la medicina. En suma, era el lugar perfecto para curarse. 

			En Seaview no tendría recuerdos de Lisa, la que pronto iba a ser su exmujer, ni imágenes de sus hijos tendidos en la playa de arena blanca. Como llevaba tantos años lejos de allí, seguramente nadie se acordaría mucho de él. La mayoría de sus compañeros de clase habían dejado la isla en busca de vivencias más emocionantes de las que podían encontrar allí. Así pues, nadie lo miraría con lástima, no le harían preguntas. Tan solo sentiría paz y tranquilidad mientras pensaba en lo que iba a hacer durante el resto de su vida. 

			Hacía veinte años, solo existía un hotel donde alojarse en la isla: Seaview Inn. Era una posada que llevaba tres generaciones en manos de la familia Matthews. Hannah también estaba en su clase y, como todos los demás, tenía el anhelo de salir de allí. Recordó a aquella chica callada y estudiosa, cuyo rostro se iluminaba cuando reía, algo que no hacía demasiado a menudo. Era amiga de Abby Dawson, su primer amor, así que se habían pasado mucho tiempo en el porche delantero de la posada, meciéndose durante horas y hablando del futuro, mientras la brisa marina agitaba suavemente las palmeras y las estrellas brillaban como diamantes en el cielo de terciopelo negro. 

			Movió la cabeza. Qué sencilla era la vida entonces. Su mayor problema era averiguar cómo quitarle el sujetador a Abby sin que ella le diera una torta. Por fin, lo había conseguido al final de un verano. Sonrió al recordar en lo mucho que le había servido aquella técnica en la universidad. 

			Al pasar el tiempo, cuando todos se habían ido a la universidad, habían terminado por perder el contacto. Él había conocido a Lisa y se había olvidado de Seaview Key. Hasta hacía poco tiempo. 

			Había llamado al servicio de información y había conseguido el teléfono de la posada, pero había tardado varios días en conseguir hablar con alguien. Ni siquiera tenían contestador automático, pero él había insistido, porque no quería renunciar al único plan que le agradaba en mucho tiempo. 

			Por fin, alguien había respondido al teléfono. Se trataba de una anciana que le habló en un tono de molestia. 

			–¿Qué quiere? –preguntó la mujer sin saludar. 

			–¿Hablo con Seaview Inn? 

			–Es el número que ha marcado, ¿no? 

			A pesar de aquella respuesta, él sonrió. Claramente, la vieja Jenny Matthews tenía un mal día.

			–Sí, señora –dijo–. Quería reservar una habitación. 

			–Estamos cerrados. 

			Luke decidió intentarlo de otro modo. 

			–Señora Matthews, soy Luke Stevens. No sé si se acuerda de mí… 

			–Todavía no he perdido la cabeza –le espetó ella–. Claro que me acuerdo. Eres el hijo de Mark y Stella. Siempre estabas aquí con la niña de los Dawson. A propósito, ella no era para ti. Espero que tuvieras sentido común y no os casarais. 

			–No sé si tuvo algo que ver con el sentido común, pero no, no nos casamos –dijo él, que se había quedado impresionado por su memoria. 

			–Me alegro. Lo último que supe de ella era que estaba trabajando en un bar de Pensacola y codeándose con tipos poco recomendables. Sospecho que una banda de moteros. 

			Luke se echó a reír. Lo último que él había sabido de Abby era que tenía un restaurante en Pensacola y estaba casada con un reverendo. Sin embargo, no vio la necesidad de hablar de aquello con la señora Matthews. Habría tiempo suficiente cuando la viera en persona. 

			–Ha dicho que en este momento están cerrados. ¿Cuándo van a abrir? 

			–Eso depende de Hannah. 

			Luke se quedó sorprendido. 

			–¿Hannah sigue viviendo en Seaview? 

			–No, Hannah vive en Nueva York, pero estoy trabajando en eso. Cuando la tenga otra vez aquí, supongo que podré conseguir que se quede. Después, me llevará un par de semanas poner la posada a punto para que vengan los huéspedes. 

			–Yo podría ayudar en eso –dijo Luke–. No sé lo que necesita, pero puedo hacer algunos trabajos para usted. 

			–¡No! Si eres un huésped, no puedes –respondió ella, escandalizada. 

			–No me importa. Me vendrá bien hacer algo útil. Si no se siente cómoda, puede hacerme un descuento en el alojamiento. Espero estar allí varias semanas. 

			Ella se quedó callada durante un instante tan largo, que él creyó que iba a rechazar su ofrecimiento. Sin embargo, le preguntó: 

			–¿Cuándo llegarías? 

			–La primera semana de febrero, si le parece bien –dijo él. 

			–Perfecto –murmuró Jenny Matthews, casi para sí misma–. De acuerdo, Luke Stevens, trato hecho. Te reservo una habitación. Puede que tengas que vértelas con Hannah, pero me imagino que podrás manejarla. Adiós. 

			Entonces, colgó y lo dejó boquiabierto, tal y como le había dejado boquiabierto la visión de Seaview en aquel momento. Parecía que había sido demasiado optimista acerca de lo idílico que iba a ser aquel viaje al pasado. 

			 

			 

			Luke llamó a la puerta de la posada. Nadie fue a recibirlo, así que entró al vestíbulo. 

			–Señora Matthews, soy yo, Luke Stevens. ¿Está en casa? 

			Oyó que se abría una puerta a su izquierda, y vio a Jenny Matthews, que salía de la cocina y atravesaba el salón secándose las manos con un trapo. 

			–Llegas antes de tiempo –dijo, en tono de acusación–. Creía que no venías hasta dentro de una semana. 

			–He podido escaparme antes de lo que pensaba. Como mencionó usted que había que hacer trabajos por aquí, pensé que cuanto antes viniera a ayudar, mejor. ¿Le parece bien? 

			Ella se quedó un poco apesadumbrada, pero, después, hizo un gesto negativo con la cabeza. 

			–No te preocupes. Es que no he tenido ocasión de explicárselo a Hannah –dijo, y se encogió de hombros–. Bueno, espero que se acostumbre pronto a la idea. Voy a llevarte a tu habitación. 

			–No es necesario que me acompañe –dijo él, preocupado por si ella podía subir y bajar aquellas escaleras–. Solo dígame la dirección, y yo me las arreglo. 

			–Muy bien. Voy a darte una llave para que subas tus cosas. Cuanto menos tenga que subir, mejor –dijo. Se acercó a un pequeño escritorio que había en la entrada, sacó una llave de un cajón y se la entregó–. Como no hay ningún huésped en estos momentos, te doy la habitación del final del pasillo. Es la más grande, y la que tiene mejores vistas. Además, tiene un baño muy bueno. La madre de Hannah me convenció para que pusiéramos un jacuzzi, y todo. Dijo que así podríamos cobrar el doble. 

			Luke pensó en lo maravilloso que sería eso para su pierna, que todavía le dolía mucho cuando permanecía de pie demasiado tiempo o cuando intentaba caminar demasiada distancia. Sin embargo, parecía que no era capaz de dejar de probar sus límites. El hecho de no estar al cien por cien físicamente, de sentirse incapacitado, le molestaba más de lo que quisiera reconocer, porque ser fuerte y atlético era parte de su identidad, tanto como ser médico. 

			–Gracias –dijo–. Se lo agradezco. 

			–Yo misma limpié esa habitación ayer. Debería haber suficientes toallas limpias, pero, si hay algo que necesites, avísame cuando bajes. Voy a hacerte la comida. Puedes comer en el porche, si quieres. Un sándwich de atún, galletas caseras y limonada. ¿Qué te parece? 

			–Perfecto –dijo Luke. Recordaba con afecto sus galletas de chocolate, que estaban en su lista de cosas favoritas, solo un poco por debajo de robar besos a las chicas. 

			–¿Con media hora tienes suficiente para instalarte? –le preguntó ella. 

			–Más que suficiente. Gracias, señora Matthews. 

			–Si vas a quedarte aquí una temporada, prefiero que me llames abuela Jenny.

			–Pues así lo haré –dijo él, e, impulsivamente, le dio un beso en la mejilla–. Gracias por acogerme. 

			–Oh, te vas a ganar el alojamiento muy pronto –dijo ella–. Y, ahora, vamos, date prisa. Tienes que estar instalado antes de que vuelva Hannah. 

			Él la miró desconfiadamente. 

			–¿Por qué? 

			–Hazme caso. Es mejor así. 

			–¿Crees que va a querer echarme? 

			–Pues sí –dijo ella–. Pero por eso no te preocupes, Luke. A pesar de lo que se crea mi nieta, yo todavía tengo mucho que decir en esta casa. Todavía no la ha vendido. 

			–¿Hannah quiere vender Seaview Inn? ¿Por qué? –preguntó Luke con asombro. 

			–Porque yo soy vieja, y ella no quiere ocuparse de la posada. Mi nieta cree que yo no me doy cuenta de cuáles son sus intenciones, pero lo veo claramente. 

			Luke no sabía cuál era la dinámica de aquella familia, pero sí sabía una cosa: que a la gente no debería obligársele a hacer algo solo por la comodidad de otra persona. Había tratado con muchos pacientes con roturas de cadera, y sabía que muchos de ellos tenían que dejar los hogares que amaban solo porque así sus hijos no sentían tanto cargo de conciencia. 

			Sin embargo, hasta que supiera algo más de la situación, debía guardarse sus opiniones. No estaría bien ponerse del lado de la abuela Jenny hasta conocer la perspectiva de Hannah. 

			–Bueno, habrá tiempo para resolver eso, seguro –le dijo–. Por lo menos, Hannah y tú habéis acordado arreglar la casa, así que, en cuanto haya comido, me puedes poner a trabajar. 

			–Eres entusiasta. Eso me gusta. Bueno, date prisa. La comida estará esperándote en el porche. 

			–¿Hannah y tú no vais a comer conmigo? 

			–Yo, no. Tengo cosas que hacer –dijo con una expresión de culpabilidad. 

			–¿Y Hannah? 

			–Se ha ido a dar un paseo por la playa, y no se sabe cuándo volverá. 

			Entonces, Luke lo entendió. La abuela Jenny no quería estar presente cuando Hannah descubriera que él se había instalado en la posada. 

			–Eres una mujer muy astuta, ¿eh? –le dijo con deleite. 

			Ella sonrió. 

			–Tengo mis momentos. 

			Luke tuvo la sensación de que el hecho de estar allí iba a darle algunas sorpresas muy interesantes. La posibilidad de que hubiera fuegos artificiales le causaba mucha intriga. 

			 

			 

			El aire salado y el agua fría del Golfo de México eran mágicos para Hannah, pero aquel día iba a hacer falta algo más que un paseo por la playa para poder aclararse la cabeza. Aunque quería a su hija con toda su alma y estaba impaciente por verla aquella tarde, tenía miedo de la batalla que iban a librar a causa de la universidad. 

			El problema no era que Kelsey se quedara o no se quedara en Stanford, sino lo que iba a hacer con el bebé. ¡Su hija estaba embarazada! Casi no podía creerlo todavía, aunque estuviera muy enfadada. Nunca se le había pasado por la cabeza que Kelsey pudiera hacer algo tan descuidado e irresponsable. 

			Aunque la gente joven corría riesgos y cometía errores en la universidad, Kelsey siempre había tenido unos valores férreos, casi puritanos. Habían hablado de que las relaciones sexuales eran mejores dentro del marco de una relación consolidada. Habían hablado de las precauciones. ¡Demonios, era el único tema en el que siempre habían estado de acuerdo! 

			Las dos estaban muy unidas, y ella siempre había pensado que sabía todo lo que había que saber sobre la vida de su hija en la universidad. Kelsey nunca le había mencionado que estuviera saliendo con alguien especial, ni siquiera cuando ella le había hecho preguntas directas sobre su vida social. 

			–Claro que salgo, mamá, pero no con nadie en serio. 

			Recordaba sus palabras exactas. Sin embargo, ella diría que salir con un chico que era responsable de un embarazo no deseado sí era algo que había que mencionar. 

			Pero ya no merecía la pena darle vueltas a eso. Tenía que mantener la calma y ser racional cuando recogiera a Kelsey en el aeropuerto. No podía hacerle un interrogatorio agresivo a su hija en cuanto bajara del avión. No era eso lo que necesitaba Kelsey, ni tampoco necesitaba que su madre se inmiscuyera e intentara arreglar las cosas.

			Cruzó la carretera de la playa y vio a alguien sentado en el porche. Era un hombre que le resultaba familiar. 

			–Hola, Hannah –dijo el hombre, levantando hacia ella un vaso de limonada, a modo de saludo–. ¿Quieres sentarte conmigo? Tu abuela ha dejado un vaso de más. 

			Ella volvió a mirarlo. Se fijó en su pelo castaño y corto, en los rasgos angulosos de su cara, en los hombros anchos y en su sonrisa. Sin embargo, no terminó de reconocerlo hasta que lo miró a los ojos marrones. 

			–¿Luke? –preguntó con alegría–. ¿Eres Luke Stevens? ¡Cuánto tiempo! 

			–Más de veinte años –dijo él, mirándola de pies a cabeza con apreciación masculina–. Estás estupenda, Hannah. ¿Qué tal te va la vida? 

			–No preguntes. ¿Y tú, qué tal? 

			–No preguntes. 

			–No sigues viviendo en Seaview Key, ¿no? 

			–No, hacía años que no venía por aquí. 

			–Bueno, entonces, ¿qué estás haciendo aquí? Bueno, no es que no me alegre de verte. 

			–He venido de visita. 

			–Pues es una coincidencia asombrosa –dijo ella. 

			Asombrosa y muchas cosas más, sinceramente. Luke seguía teniendo el mismo poder de dejarla anonadada y de alterarla, al mismo tiempo. Recordó cómo eran las cosas durante su adolescencia. Aunque quería que Luke se fijara en ella, su mejor amiga y él estaban enamorados. Deliberadamente, le preguntó: 

			–¿Tienes contacto con Abby? 

			Él hizo un gesto negativo con la cabeza. 

			–No. ¿Y tú? 

			–No, desde la universidad, no. Bueno, y ¿dónde te alojas? 

			–Aquí, en realidad. Me he instalado hace una hora. 

			Hannah, que estaba a punto de inclinarse para darle un beso de amistad en la mejilla, se retiró tan bruscamente que estuvo a punto de caerse del porche. 

			–¿Aquí? –preguntó con incredulidad. 

			Él se echó a reír y volvió a hacer un brindis con el vaso de limonada. 

			–¡Sorpresa! 

			–Pero… si estamos cerrados. ¿Quién te ha dicho que podías quedarte? –preguntó. Sin embargo, la respuesta era obvia. La abuela Jenny no iba a rechazar a ningún huésped. 

			–Tu abuela me reservó una habitación hace un par de semanas. 

			Hannah miró con un gesto de contrariedad hacia la casa. Sin duda, su abuela estaba al lado de la ventana, disfrutando de una vista perfecta de aquel encuentro. 

			–¿De verdad? ¿Y cuánto tiempo te vas a quedar? 

			Luke se encogió de hombros. 

			–No sabría decirte. Tengo que resolver algunos asuntos. Le dije a tu abuela que os iba a ayudar a lavarle la cara a la posada. 

			–Ah –dijo Hannah. Por eso su abuela le había dicho que ya había contratado a alguien para ayudar–. No me dijo que fueras tú. ¿Habéis hecho más planes que no me haya explicado? 

			–Yo no –respondió él–. Pero no puedo hablar en su nombre. 

			–Bueno, creo que mi abuela y yo tenemos que hablar. Me alegro muchísimo de verte otra vez, Luke, pero, por favor, no te hagas ilusiones de quedarte aquí. Dentro de dos semanas, la posada estará cerrada y mi abuela estará en… Bueno, en otro sitio. En este momento, me parece que el mejor lugar es un sanatorio mental. 

			Estaba a punto de entrar para cantarle las cuarenta a su abuela, cuando Luke la detuvo. 

			–Espera, Hannah. Si el hecho de que yo esté aquí es un problema, puedo encontrar otro sitio. He visto que hay un par de hoteles nuevos cuando venía desde el ferry. 

			Ella estuvo a punto de aceptar su oferta, pero se dio cuenta de que sería absurdo. Luke podía alojarse en una de las habitaciones de huéspedes, aunque el hecho de tenerlo cerca iba a despertarle muchos recuerdos de un amor no correspondido. En realidad, lo que le molestaba de todo aquello era que su abuela lo hubiera urdido a sus espaldas. 

			Suspiró y se sentó en una mecedora, a su lado. Se sirvió un vaso de limonada y le dio un sorbito. 

			–Siento haber sido tan poco hospitalaria –dijo al final–. Todo esto me ha tomado por sorpresa. La posada ha estado cerrada más de un mes, desde que murió mi madre. No sabía que mi abuela había aceptado reservas otra vez. 

			Luke se quedó consternado. 

			–¿Ha muerto tu madre? No lo sabía. Lo siento mucho, Hannah. Era una mujer maravillosa. A mí me encantaba hablar con ella. Siempre nos escuchaba a todos los niños. 

			Hannah tuvo que contener las lágrimas. Para ser una mujer que siempre se había enorgullecido de dominar sus emociones, desde que había vuelto a Seaview Key estaba convirtiéndose en una llorona. 

			–Se le daba bien escuchar, ¿verdad? –preguntó con la voz quebrada–. Me acuerdo de que los otros niños y tú os colabais a menudo en la cocina para contarle algún secreto. Ella siempre sabía las cosas de mis amigos antes que yo. Me daba envidia. 

			–Tu abuela no me dijo nada de que hubiera muerto cuando hablamos por teléfono. Creía que tu madre estaba de viaje, o algo así. 

			–No te sientas mal. Yo sé que murió, y tengo la misma sensación de que está fuera, solamente. Estoy todo el rato pensando que me la voy a encontrar al torcer una esquina. 

			Él vaciló, pero la miró con compasión, atentamente. 

			–¿Quieres hablar de ello, o cambiamos de tema? 

			–Sinceramente, todavía no puedo hablar de esto. Tuvo cáncer y las cosas no fueron bien, y… 

			No fue capaz de decir que ella también estaba enferma y sentía terror por si el destino le deparaba el mismo final. 

			–Es una enfermedad horrible –dijo él–. Y es muy difícil ver que un ser querido la sufre. 

			–No te haces una idea –dijo ella con suavidad. Después, se puso en pie–. Mira, tengo que tomar el ferry de las cuatro y media y antes necesito hablar con mi abuela sobre tu estancia. No es que sea ningún problema que te quedes, Luke, de verdad. Lo que pasa es que tengo que asegurarme de que esto no sea la punta del iceberg y vayan a aparecer hordas de huéspedes sin previo aviso. En este momento están sucediendo muchas cosas, y no puedo lidiar con la complicación de atender a los clientes. 

			–Mi oferta de buscar otro alojamiento sigue en pie –dijo él–. No quiero causarte más estrés. Sé muy bien lo que significa que las cosas empiecen a complicarse sin freno. Más tarde o más temprano, llega a ser demasiado. 

			Ella cabeceó al percibir la comprensión de su tono de voz. 

			–No, quédate, por favor. Pero prepárate, porque puede suceder cualquier cosa. Cuando llegue mi hija Kelsey, dentro de unas horas, a lo mejor empezamos a ser un buen ejemplo de lo que es una familia disfuncional. 

			Él sonrió. 

			–No me das miedo, si es lo que quieres conseguir. Resulta que yo sé mucho de familias disfuncionales. Recientemente he hecho un curso intensivo. 

			Ella lo observó con curiosidad. 

			–¿Y tú? ¿Quieres hablar sobre eso? 

			–No. Quiero olvidarme de ello, al menos durante unos días. 

			–¿Te das cuenta de que, si seguimos poniendo límites a los temas de conversación, no vamos a tener mucho que decir? 

			–Bueno, seguro que se nos ocurrirá algo. El tiempo siempre es un buen tema. 

			Ella sonrió. 

			–¿En esta época del año? La Cámara de Comercio dice en sus folletos que siempre hace sol y una temperatura agradable. 

			–Salvo cuando hace frío y hay humedad –replicó él. 

			–Seguro que eso no lo dicen nunca. 

			–Pero ni tú ni yo trabajamos para la Cámara de Comercio, y podemos decir la verdad –dijo él, y se puso muy serio–. Puedes sincerarte conmigo, Hannah. ¿Seguro que no hay ningún problema porque me quede? 

			–Sí, seguro –dijo ella sin vacilación. 

			La verdad era que, cuanto más lo pensaba, más quería que se quedara. Tenía el presentimiento de que, con otro adulto sensato por la casa, sería más fácil permanecer cuerda mientras resolvía aquellas crisis familiares. Lo único que tenía que conseguir era controlar a sus hormonas, que ya se habían vuelto locas. Enamorarse de Luke Stevens por segunda vez en la vida, y en aquel preciso momento, sería una estupidez indescriptible. 

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Luke llegó a la conclusión de que, en vez de tener paz y tranquilidad en Seaview Key, había llegado a la isla en mitad de un drama familiar de los Matthews. Había oído que Hannah levantaba la voz a los dos minutos de marcharse del porche. Sin embargo, lo que hubiera dicho no había amedrentado demasiado a su abuela. Jenny Matthews se había mantenido firme. Él no había podido oír lo que decían, pero, por su tono de voz, las dos mujeres estaban a la par en vehemencia y determinación. Admiraba la fuerza de las dos, pero, en especial, la de la abuela Jenny. Muchos de sus pacientes de la tercera edad se dejaban acobardar por los miembros de su familia, y aquel no era el caso. 

			Diez minutos después de que terminara la discusión, Hannah había salido de casa echando humo por las orejas y se había subido al coche de alquiler equivocado, porque el suyo y el de ella eran casi exactamente el mismo. Al intentar arrancar, lógicamente, la llave no funcionaba. Hannah había bajado del coche, le había dado una patada a un neumático y se había dado cuenta de que había cometido un error. Al instante, se había subido a su coche y había salido por la carretera a toda velocidad, sin despedirse. Claramente, las cosas con su abuela no habían salido como ella esperaba. 

			En cuanto se marchó, Jenny salió al porche. 

			–A esta chica le van a poner una multa, o va a acabar en una zanja, si sigue conduciendo así –dijo con desaprobación. 

			–Parecía disgustada –comentó él mientras la abuela Jenny se sentaba a su lado, se servía un vaso de limonada y tomaba la última galleta. 

			–Su malhumor tiene que ver con su hija –respondió ella, mirándolo de reojo. 

			Luke se rio. 

			–A mí me parece que tiene algo que ver contigo. Estás intentando obligarla a algo, ¿no? 

			–¿Por qué dices eso? 

			–Hasta el momento, me da la impresión de que quieres que Hannah vuelva a vivir aquí y se haga cargo de la posada. Ella no quiere. Tú pensaste que, si tenías un huésped, yo, ella se vería obligada a quedarse un tiempo y que, seguramente, empezaría a acostumbrarse a la idea. 

			Jenny ni siquiera se molestó en negarlo. 

			–Te crees muy listo, ¿eh? 

			–Ni hablar, pero reconozco a una persona astuta cuando la tengo delante. ¿Esto tiene algo que ver con el hecho de que no quieras vender la casa porque ha sido tu hogar toda la vida? 

			–Pues no –respondió ella, airadamente–. Sé que Hannah también piensa eso. Pero esto, en realidad, es por ella. Lleva veinte años viviendo en Nueva York, pero no es feliz. 

			Luke se calló lo que pensaba. A él le había parecido que Hannah estaba contenta hasta que había averiguado que él se alojaba allí. Claro que, hasta ese momento, tampoco habían tenido ocasión de hablar demasiado. 

			–Ella cree que es feliz –prosiguió Jenny–, porque está ocupada todo el tiempo, atendiendo a clientes ricos y poderosos, saliendo a cenar y a comer y a ver espectáculos caros, dando fiestas en clubes de moda. Me envía recortes de prensa para que me impresione todo el éxito que tiene, y yo me siento impresionada. Estoy orgullosa de ella, pero el éxito profesional no lo es todo en la vida. 

			–Puede que no, pero a mí no me parece una mala vida –dijo él–. Sobre todo, si es lo que ella quiere. 

			–Sí que es una mala vida si, al final del día, vuelves a una casa vacía y a una cama fría. Su hija está estudiando al otro lado del país, en Stanford. Su marido, que no valía mucho, la dejó hace años. Está sola y se ha olvidado de quién es y de lo que es importante. Siempre está pensando en ganar dinero y lo gana, pero, al final, no es eso lo que hace feliz a una persona. 

			Luke se preguntó si lo que acababa de decir Jenny podía aplicarse también a su vida. Su exmujer también había medido el éxito en la vida por el dinero. Él había ganado mucho dinero, sí, pero nunca había sido completamente feliz, aunque no sabía decir por qué. Aquel era uno de los motivos por los que había ido a Seaview Key. Quería aclararse la cabeza y ordenar sus prioridades mientras estuviera allí. Tal vez, recuperar los valores que le habían inculcado sus padres y su amor por la Medicina, el que sentía cuando había empezado a ejercer. 

			–¿De verdad crees que Hannah va a descubrir todo eso mientras esté aquí? –le preguntó a Jenny. 

			–Eso espero –dijo ella–. Yo adoro esta casa destartalada, es cierto. La construyeron mis padres, y mi marido y yo tuvimos una buena vida trabajando en ella y criando aquí a nuestros hijos. Hannah también tuvo una buena vida aquí, pero lo olvidó. Estaba rodeada de su familia y vivía en una comunidad muy unida, no entre miles de desconocidos que no se miran a los ojos por la calle. Tú sabes a lo que me refiero, porque es eso lo que te ha traído aquí, ¿no? 

			–Sí, pero no para quedarme –dijo Luke–. Solo para aclararme las ideas. 

			Ella lo miró con astucia. 

			–Pues a mí me parece que el mejor lugar para conseguir eso es el hogar de uno –dijo, y chocó suavemente su vaso contra el de él–. Eso es algo sobre lo que hay que reflexionar, ¿no crees? 

			–Puede que tengas algo de razón. Y, tal vez, sí, he vuelto aquí porque fue mi hogar de pequeño. Quería volver a vivir un tiempo de mi vida que era más simple. Pero no sé si eso es posible. Puede que lo único que consiga es retrasar el encuentro con la realidad. 

			–Si no te importa explicarme de qué estás hablando, a lo mejor podría ayudarte. Mucha gente piensa que, con la edad, uno se hace más sabio. 

			–Eso no lo cuestiono, y puede que un día de estos te cuente lo que está pasando en mi vida –dijo él. 

			Ella le dio unas palmaditas en el dorso de la mano. 

			–Cuando quieras contármelo, estaré preparada para escucharte. Ahora, tengo que pensar en la cena. Kelsey, la hija de Hannah, va a tener mucha hambre cuando llegue, después de pasarse todo el día de viaje. Creo que voy a hacer pollo frito y macarrones con queso. Comida para reconfortar. ¿Qué te parece? 

			–Me parece que nos va a atascar las arterias –respondió él–, pero me suena a lo mejor que haya comido desde hace meses –añadió. La vio ponerse en pie con algo de dificultad, y le preguntó–: ¿Quieres que te ayude? 

			Ella se indignó. 

			–El día que no pueda entrar en esta casa con mis dos piernas, ese será el día en que me vaya a la residencia esa en la que Hannah está deseando meterme. 

			Luke se echó a reír. 

			–Me refería a ayudarte a hacer la cena. 

			–Bueno, eso, sí. ¿Sabes cortar un pollo? 

			–Soy cirujano. Creo que podré arreglármelas. 

			Ella se quedó asombrada. 

			–Vaya. No lo sabía. 

			–Mis padres se fueron de aquí antes de que yo empezara la carrera.

			Luke esperó, con temor, una avalancha de preguntas sobre el motivo por el que estaba allí, en Seaview Key, y no en casa, haciendo su trabajo. 

			Sin embargo, ella lo miró con inteligencia y le dio otra palmadita en la mano. 

			–Como ya te he dicho, este es un buen sitio para aclararse la cabeza. 

			Luke contaba con ello. Era muy distinto al hospital de Washington D.C, con los pasillos llenos de soldados heridos, cuyas almas estaban tan destrozadas como sus cuerpos. Comparado con el infierno que había conocido en Bagdad y las complicaciones que le esperaban en Atlanta, Seaview Key era el cielo. 

			 

			 

			Irak, unos meses antes

			 

			Las casillas del calendario que había en la pared del cuarto de Luke estaban marcadas con unas equis grandes. Había empezado a contar los días que faltaban hasta que pudiera volver a casa prácticamente desde el minuto en que había llegado a Bagdad. Se había alistado por un periodo de un año en el servicio activo, en parte por patriotismo y en parte por un sentido de la obligación. El ejército había pagado su carrera de Medicina y, aunque él ya había trabajado para ellos durante el tiempo requerido para compensar la deuda, sintió el deber moral de alistarse otra vez cuando los hombres con los que había servido fueron enviados a Irak. Lisa y él habían tenido una pelea de proporciones monumentales cuando él le contó su plan de alistarse como voluntario. 

			–Ya dejaste el ejército, Luke –dijo ella, llorando–. ¿Cómo puedes plantearte esto ahora? Ya has pagado tu deuda, y tienes una familia. Tienes niños. La consulta te va muy bien, y por fin tenemos una situación financiera estable. Si dejas todo esto, ¿qué va a pasar con nuestros ingresos? ¿Esperas que vivamos con la paga de un soldado? 

			En aquel momento, él había perdido la paciencia. 

			–Hay muchas otras familias de militares que se ven obligadas a hacerlo –le había dicho–. Por suerte, nosotros tenemos unos buenos ahorros, y acordaré con Brad que un porcentaje de los ingresos de la consulta sirva para manteneros a los niños y a ti mientras estoy fuera. Vamos, Lisa. No te vas a morir de hambre y lo sabes. Esto es algo que tengo que hacer. Mi especialidad médica es muy necesaria allí.

			–¿Y eso es más importante que tu familia?

			–No, no es más importante. Pero, a veces, hay que hacer lo que te pide el corazón. Si puedo ayudar a salvar la pierna de un niño para que pueda volver a caminar, entonces, tengo que hacerlo. 

			Mirándola a los ojos, se había dado cuenta de que Lisa no lo entendía. Seguramente, ninguna esposa lo entendería, sobre todo, porque se estaba ofreciendo voluntario para correr un grave peligro. Sin embargo, solo sabía dónde tenía que estar y lo que tenía que hacer. 

			Aunque, al final, ella se había resignado, había tratado de sabotear todos los pasos del camino, le había hecho sentir culpabilidad de todas las maneras posibles y, el día de su marcha, no había ido a despedirlo. Él les había dicho adiós a su mujer y a sus hijos en casa. Nadie había ondeado una bandera para él, ni le había lanzado besos al despegar. En vano, había intentado no sentirse dolido. 

			Sin embargo, al llegar a Irak, no había tenido tiempo de lamentarse. Los días pasaban rápidamente en medio de la miseria y el dolor. Demasiados soldados y demasiadas horas operando de pie, exhausto y con dolor de espalda. 

			Lo que le impulsaba a continuar eran los éxitos y los correos electrónicos que recibía de casa. Por lo menos, Lisa fue constante en eso, y los niños, también. Aunque eran pequeños, Nate estaba en el jardín de infancia y Gracie en segundo curso, conseguían escribirle Te echo de menos, papá. Y, de vez en cuando, le enviaban un paquete con galletas caseras, fotos de una fiesta de cumpleaños que se había perdido y dibujos de cera. Los dibujos estaban en la pared, junto al calendario en el que marcaba los días según iban pasando. 

			–Doctor, está aterrizando otro helicóptero –le dijo Kenny Franklin–. El quirófano ya está montado. ¿Está listo? 

			–Voy para allá –le respondió al joven médico, arrancando la vista de los dibujos de sus hijos. 

			Miró por última vez la foto de Nate, en cuya sonrisa faltaba un diente. El Ratoncito Pérez le había dejado un dólar, según le había contado por correo electrónico. 

			Pensaba en su hijo unos minutos después, mientras examinaba a un soldado a quien una mina antipersona había destrozado la cara y la pierna. La sonrisa de Nate estaría completa dentro de muy poco tiempo, en cuanto le saliera el nuevo diente. El chico que estaba en la camilla, frente a él, aún no tenía diecinueve años, y no iba a ser tan afortunado. Sería afortunado si sobrevivía. Solo tenía una década más que su hija, y ya había arriesgado la vida por su país. 

			Luke tuvo que tomar aire y reunir fuerzas para dominar la oleada de angustia que lo invadió mientras daba órdenes y hacía la primera incisión. Una hora más tarde, todo había terminado. El muchacho había muerto. Había perdido demasiada sangre, y no habían podido controlar las hemorragias lo suficientemente rápido. 

			–Algunas veces no se puede hacer nada, doctor. 

			–Sí, ya lo sé –dijo Luke–. Pero es un asco, igualmente. 

			En días como aquel le resultaba muy difícil recordar que había ido allí para salvar vidas. De hecho, era muy difícil recordar por qué había dejado a su familia, su casa, su vida, por aquello. Si pensaba en el terrible golpe que iba a sufrir otra familia que esperaba en su país, no podría seguir funcionando. Lo único que podía hacer era volver a su habitación y dormir un par de horas antes de que llegara el siguiente helicóptero. 

			 

			 

			–¡Luke! 

			La abuela Jenny le sacó de su ensimismamiento y lo devolvió al presente. 

			–Luke, ¿estás bien? Te has quedado muy pálido. Siéntate, voy a traerte algo de beber. 

			–Estoy bien –dijo él, y se dio cuenta de que estaba en la cocina, delante de un pollo, con un cuchillo en la mano–. Voy a terminar de cortar el pollo. 

			–Yo puedo hacer eso. Tú, siéntate, vamos. 

			De repente, estaba tan agotado, que ni siquiera podía discutir. Se sentó. 

			–¿Quieres decirme en qué estabas pensando? –le preguntó ella. 

			–No, creo que no. 

			–Algo me dice que deberías hablar con alguien sobre eso. Lo de guardarse las cosas que le disgustan a uno no es nada bueno. 

			–No, ya lo sé –dijo Luke. 

			Pero había hablado de aquel tema hasta la saciedad durante la rehabilitación, y no había servido para que se desvanecieran los recuerdos. Más bien, los tenía más grabados en la mente, y los veía con más claridad que nunca. 

			–Bueno, cuéntame. Me has dicho que eres cirujano. ¿Dónde trabajas? 

			–En Atlanta. Allí es donde tengo la clínica. 

			–¿Tienes familia allí? 

			Luke se puso en pie. 

			–No te molestes, abuela Jenny, pero no puedo hablar de esto ahora. Necesito ir a dar un paseo, si no te importa. 

			Ella lo miró con severidad. 

			–No irás a vomitar en cuanto salgas por la puerta, ¿no? 

			Él sonrió apagadamente. 

			–Espero que no. 

			–Bueno, entonces, vete –le ordenó ella, blandiendo un dedo por debajo de su nariz–. Pero no creas que se me van a olvidar las preguntas. 

			–No tengo ninguna duda de que no –dijo él–. Pero ahora necesito tomar un poco de aire fresco. 

			–Volverás para la cena, ¿verdad? 

			–Por supuesto. 

			Se dio cuenta de que ella lo miraba con preocupación mientras se alejaba. Eso le produjo una sensación dulce. Hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba de sus idas y venidas. Su mujer había dejado de preocuparse hacía varios meses, y sus hijos… bueno, en aquel momento, estaban confusos. En cuanto él estuviera más centrado y seguro de sí mismo, tendría que arreglarlo. Ellos tenían que saber que los quería y que siempre iba a estar a su lado. Sin embargo, para conseguir aquello, necesitaba saber quién era en aquel momento… o quién quería ser. 

			–Vaya, deja de compadecerte a ti mismo, ¿quieres? –se dijo con disgusto. 

			Iba caminando hacia el centro del pueblo, fijándose en los cambios que habían tenido lugar desde que él se había marchado. Había más variedad de tiendas, y los turistas que paseaban por la calle iban en familia, ya no eran pescadores que viajaban solos. Y mucha gente iba en carritos de golf, a pesar de que el campo de golf más cercano estaba en la costa. 

			Cuando llegó al pequeño supermercado de la isla, que, por suerte, no había cambiado, le dolía la pierna, pero su estado de ánimo había mejorado. Compró una tarrina de helado de chocolate y salsa de caramelo, porque recordaba vagamente que era el preferido de Hannah… ¿O era el de Abby? En cualquier caso, habían comido mucho helado de ese sabor en aquellos tiempos. Tal vez fuera lo mejor para que aquella noche hubiera un buen ambiente. 

			Claro que… eso era pedirle demasiado a una tarrina de helado. Además, teniendo en cuenta la velocidad a la que podía caminar últimamente, cabía la posibilidad de que el helado llegara en estado líquido a Seaview Inn. 

			 

			 

			Kelsey le echó una mirada al plato lleno de pollo frito y macarrones con queso y se fue corriendo al baño más cercano. Los mareos del embarazo eran espantosos. Detestaba vomitar todo lo que tenía en el estómago varias veces al día. 

			El médico al que había ido le había asegurado que se le pasarían pronto, pero ella no tenía esa sensación. Tenía la sensación de que aquel bebé iba a castigarla durante toda la eternidad por no ser un hijo deseado. Cuando terminaran los mareos del embarazo, serían los cólicos, o la salida de los dientes acompañada de gritos de dolor o, ya de mayor, con rebeliones adolescentes de proporciones bíblicas. Seguramente, se lo merecería todo. 

			Aunque oía los murmullos desde el baño, en cuanto volvió a la cocina, se hizo el silencio. Era obvio que habían estado hablando de ella. Esperaba que su madre no le hubiera dicho todavía a su abuela que estaba embarazada. La abuela Jenny iba a tener muchas cosas que decir al respecto, y ella no quería oír nada. Había cometido un error, sí. Iba a ocuparse de ello. ¿Había algo más que decir? 

			Incluso su madre sabía que no, que había muy poco que decir del tema, porque había estado muy callada y pensativa durante el trayecto desde el aeropuerto a Seaview. A pesar del silencio, Kelsey había sentido sus miradas de reprobación. 

			Al llegar a la cocina, vio que había alguien más, aparte de su abuela y su madre. Era un hombre que estaba al lado del fregadero. Tenía una actitud intensa. Era guapo y moreno, pero, también, intenso. 

			–Kelsey, te presento a Luke Stevens –le dijo su madre–. Es un huésped de la posada. De niños éramos amigos. 

			Kelsey lo miró con curiosidad. Sus visitas a Seaview siempre habían sido muy rápidas, y nunca había conocido a nadie de la infancia de su madre. Que ella supiera, nadie se quedaba en aquella isla si podía salir de ella. Según su madre, los únicos que se quedaban eran los perdedores, y aquel tipo no parecía un perdedor. 

			–Me alegro de conocerte –dijo Luke–. Me parece que tenéis mucho de lo que hablar, así que me voy a preparar un plato para cenar en mi habitación. 

			–No –dijo Kelsey, al mismo tiempo que su madre y su abuela. 

			–Además, has salido y nos has traído helado –dijo la abuela Jenny–. Tienes que cenar con nosotras. 

			Luke las miró riéndose. 

			–Vaya, nunca me había sentido tan querido por mí mismo. 

			Kelsey sonrió, a pesar de su mal humor. 

			–Toda familia necesita un buen amortiguador. 

			–Me alegro de poder llenar ese hueco –dijo él, y miró a la abuela Jenny de forma elocuente–. Aunque creía que había venido para hacer chapuzas en la casa durante un par de semanas. 

			La abuela Jenny se encogió de hombros. 

			–Yo diría que ser mediador entre nosotras tres también encaja en esa descripción. 

			–Bueno, está bien. Pero avisadme si necesito algún arma o una armadura –dijo Luke con ironía. 

			Kelsey se dio cuenta de que su madre contenía una sonrisa al oír aquello. Se tomó un puñado de Saltines que había encontrado en un armario mientras los demás empezaban a cenar. Minutos después, se arriesgó a tomar un macarrón con queso y, después, una alita de pollo. 

			Miró a su alrededor y, de repente, se dio cuenta de que se le había relajado el nudo que tenía en el estómago desde que se había enterado de que estaba embarazada. Tal vez, como aquella cena, la vida iba a salir bien, después de todo. 

			De repente, notó el ácido en la garganta, y tuvo que salir corriendo al baño. 

			Después de vomitar lo poco que había cenado, se lavó la cara y pensó que iba a pasarse nueve meses echando todo lo que tenía en el estómago y que, cuando naciera el bebé, las cosas se iban a complicar aún más, sobre todo, si Jeff no renunciaba a su demanda de que se casaran y se quedaran con el niño. No había ninguna salida con la que pudiera imaginarse que su vida volvería a ser una buena vida. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			Luke no habría necesitado estudiar la carrera de Medicina para saber lo que le ocurría a Kelsey y por qué había ido a Florida a mediados del curso escolar. Estaba embarazada. Y, obviamente, Hannah lo sabía. Por eso se le había puesto aquella cara de consternación cada vez que Kelsey había tenido que salir corriendo al baño. Si la abuela Jenny lo sabía, no dejaba traslucir ninguna reacción. Sirvió un vaso de ginger ale, lo puso junto al sitio de Kelsey y dijo que se iba a su habitación. 

			–Algo me dice que tu hija y tú tenéis que hablar –le dijo a Hannah, y miró elocuentemente a Luke–. Les vendría bien estar a solas. 

			Luke asintió y se puso en pie. 

			–Qué sutil –comentó Hannah, después de que su abuela se marchara–. ¿Estás seguro de que quieres seguir alojándote aquí después de lo que has visto esta noche? Ya te dije que iba a ser un lío. 

			–¿Quieres que me marche? –le preguntó él, observándola con atención–. Me refiero, ahora. Antes, me ha parecido que Kelsey y tú queríais tener a alguien para suavizar la situación. Tal vez una tercera parte pudiera ayudar. 

			Hannah suspiró de alivio. 

			–Para ser sincera, no quiero hablar de nada de esto esta noche, y me imagino que Kelsey preferiría posponer la conversación indefinidamente. Quédate, por favor. 

			Luke asintió y se sentó. 

			–¿Sabe tu abuela lo del bebé? 

			–Todavía no se lo he dicho, pero lo sabe. Seguro que se ha fijado en que Kelsey ha tomado un puñado de crackers hace un rato. Además, le ha dejado un vaso de ginger ale. 

			–¿Estás bien? 

			–Bueno, yo no soy la que está a un año de graduarse y va a tener un bebé. 

			–No, pero eres la madre de una mujer joven que va a tener un hijo, y parece que sin marido. ¿O me equivoco y hay una boda prevista? 

			–No, que yo sepa –dijo ella–. Pero parece que hay muchas cosas que no sé. Ni siquiera estaba al tanto de que Kelsey estuviera saliendo con alguien. 

			–Tal vez no lo esté. 

			–Bueno, yo diría que tiene que haber un hombre implicado en este asunto. 

			Él sonrió al ver que ella no había perdido el sentido del humor. 

			–Me refiero a nadie con quien esté saliendo en serio. 

			–¿Quieres decir que va por ahí acostándose con cualquiera? –preguntó ella con indignación–. Ni hablar. Puede que no sepa otras cosas, pero eso sí lo sé –añadió. Después, volvió a suspirar y dijo–. En realidad, todavía no hemos hablado del padre. Yo me enteré anoche de que está embarazada, justo después de llegar aquí. Kelsey ha venido porque me empeñé. En este momento no tiene las ideas claras. Quiere dejar la universidad y volver a Nueva York. 

			–¿Y tú no estás de acuerdo? 

			–Claro que no. ¿Te parece que me equivoco? 

			–Sinceramente, no lo sé. 

			–Yo, tampoco –reconoció ella–. No sé si tengo derecho a presionarla para que siga en la universidad. No sé si es lo mejor. Todo esto se me escapa. 

			–No creo que ningún padre esté preparado para este momento. 

			–¿Tienes hijos? 

			–Tengo dos, pero son mucho más pequeños que Kelsey. Gracias a Dios, por ahora no tengo que preocuparme por nada de esto. 

			–El tiempo pasa sin que te des cuenta. Una parte de mí desearía que Kelsey siguiera siendo una niña, pero se ha convertido en una joven increíble cuya vida está a punto de dar un gran giro. Si fuera una chica distinta, frívola o irresponsable, entendería lo que ha pasado. Pero ella no es así. Siempre ha llevado muy bien las riendas de todo. 

			La puerta del baño se abrió, y los dos se quedaron callados. Kelsey estaba pálida y demacrada, pero consiguió sonreír. 

			–Lo siento –dijo. Al ver el vaso de ginger ale, le dio un sorbito–. ¿Dónde está la abuela Jenny? 

			–Se ha ido a su habitación –le dijo Hannah. 

			–Creo que yo también me voy a acostar –dijo Kelsey, evitando mirar a los ojos a su madre–. Es muy temprano, pero estoy agotada. Me gustaría dormir una semana seguida. 

			Hannah la miró con desilusión. 

			–Pensaba que íbamos a hablar un rato –dijo, aunque sin demasiada convicción. 

			–Por favor, mamá, mañana por la mañana –dijo Kelsey–. Esta noche no puedo. 

			–Claro, hija. Ve a descansar. Te quiero. 

			Kelsey le dio un beso en la mejilla. 

			–Yo también te quiero. Buenas noches, Luke. Te juro que mañana seré una compañía mucho más agradable. 

			–Tu compañía es estupenda –dijo él. 

			Ella sonrió. 

			–Y has conseguido decirlo sin echarte a reír. Creo que me caes bien. 

			Después, se marchó, y Hannah se quedó a solas con Luke. Parecía que ella estaba a punto de llorar. 

			–No irás a echarte a llorar, ¿no? –le preguntó él con preocupación. 

			–Es muy posible que llore como una magdalena antes de que termine la noche –dijo Hannah–. Puedes echar a correr, si quieres. 

			Como ella le ofreció una salida fácil, él se sintió obligado a responder que no la quería. 

			–Vamos, vamos, ¿por qué iba a hacer yo algo así? Te lo estoy preguntando para estar prevenido y poder ofrecerte pañuelos de papel. Y, en cuanto a lo de echar a correr, vamos a aceptar que voy a estar aquí unos cuantos días. 

			–Eres muy galante, ¿eh? Kelsey tenía razón –respondió Hannah, secándose los ojos con una servilleta–. Solo por esa respuesta, no voy a llorar. Voy a lavar los platos y hacer un té helado. ¿Quieres tomarte uno conmigo en el porche? 

			–Olvida el té. Quiero helado. ¿Y tú? 

			A ella empezaron a brillarle los ojos. 

			–Se me había olvidado eso. ¿De qué lo has comprado? 

			–De chocolate y salsa de caramelo. 

			Ella lo miró con sorpresa. 

			–¿Ha sido una coincidencia, o te acordabas de que es mi favorito? 

			Él se encogió de hombros con timidez. 

			–Me acuerdo que hubo un verano que comimos kilos y kilos de ese helado cuando yo estaba por aquí. Tenía que ser el favorito de alguien. 

			–Vaya, qué sincero. Es una rareza. La mayoría de los hombres habrían alardeado de ser muy detallistas. 

			–Solo si quisieran impresionarte, y no es mi caso –dijo él. 

			Sus miradas se encontraron, y él sintió un chispazo inesperado que lo tomó por sorpresa. Y, por la expresión de Hannah, se había quedado tan asombrada como él. Era de lo más inoportuno, porque los dos tenían ya suficientes problemas como para añadir otra complicación. Sin embargo, tal vez resultara imposible ignorar aquella atracción. Hacía mucho tiempo que él no estaba con nadie, que no deseaba a nadie que no fuera su esposa. Esa tenía que ser la explicación de aquella súbita descarga de electricidad entre una mujer que nunca había sido más que una amiga y él. Fuera cual fuera el motivo, la reacción era innegable. 

			–A lo mejor tengo que corregir eso –dijo en voz baja. 

			–¿El qué? –preguntó Hannah con la voz entrecortada. 

			–Que no estoy intentando impresionarte todavía. 

			Aquel momento duró una eternidad, pero ella sonrió otra vez, y el hechizo se rompió. 

			–Avísame cuando vayas a empezar a intentarlo –le dijo, despreocupadamente–. Creo que es mejor que esté preparada. Algo me dice que eres un hombre peligroso cuando te propones algo. 

			Él se echó a reír. Le alivió volver a un terreno mucho más familiar. Tomarle el pelo a Hannah siempre había sido uno de sus pasatiempos favoritos. 

			–Hannah Matthews, ¿estás flirteando conmigo? 

			Ella se ruborizó. 

			–Has empezado tú. Vamos, saca el helado, Luke. Aquí hace mucho calor. 

			Él, deliberadamente, le sostuvo la mirada un instante más. Después, sonrió. 

			–Pues sí, hace mucho calor. 

			Sacó el helado del congelador y mantuvo la puerta abierta unos segundos para que el frío calmara su libido. 

			Mientras estaba de espaldas a Hannah, se dijo que era un idiota. Estaba en Seaview Key para ordenarse las ideas y las prioridades. Y parecía que ella tenía una vida tan complicada como la suya, al menos en aquel momento. Por muy divertido que fuera ligar con Hannah, incluso tener una aventura con ella, ninguno de los dos podía permitirse correr el riesgo de que se le rompiera el corazón. Debía tenerlo en mente. 

			Además, hacía años que no tenía un amigo o amiga en quien poder confiar. Eso era lo que necesitaba de Hannah. Aquella atracción que sentía por ella era una aberración. Al día siguiente volverían a ser amigos, tal y como lo habían sido de adolescentes. 

			Estaba tan absorto haciendo aquellos planes, que no se dio cuenta de que ella lo estaba observando con una sonrisa de diversión. Al percatarse, preguntó: 

			–¿Qué pasa? 

			–Eso es demasiado helado, incluso para ti –dijo ella, señalando el cuenco, en el que él había servido ya casi medio litro. 

			Luke sonrió y le pasó el cuenco. 

			–En realidad, es para ti. Sé cuándo necesita una mujer un buen chute de chocolate –dijo, y le añadió al helado una cucharada de salsa de caramelo para demostrarlo. 

			Ella miró el cuenco con escepticismo, pero lo tomó. 

			–Puede que tengas razón. Sal al porche cuando hayas terminado. 

			Luke se dijo que debería estar en cualquier parte salvo en aquel porche aquella noche, pero, cuando tuvo su cuenco lleno de helado, no quiso subir a su habitación. Se encaminó hacia la puerta principal… y, seguramente, hacia otro montón de problemas. 

			 

			 

			–¿Por qué no me habías dicho que tu hija está embarazada? –le preguntó la abuela Jenny a Hannah, la mañana siguiente, en cuanto bajó a la cocina siguiendo el aroma del café recién hecho. 

			Hannah no podía mantener aquella conversación sin tomar cafeína. Luke y ella se habían quedado hasta muy tarde charlando. Habían evitado volver a coquetear y se habían puesto a recordar los viejos tiempos y a contarse noticias de viejos amigos con los que mantenían el contacto. A las dos horas de charla, se habían dado las buenas noches y se habían ido cada uno a su habitación. 

			En aquel momento, Hannah ignoró a su abuela. Tomó la taza más grande que encontró y la llenó hasta el borde de café. Después de dar varios sorbitos, miró a la abuela Jenny. 

			–¿Por qué no me dijiste tú que Luke iba a quedarse aquí? –le reprochó, con la esperanza de ganar un par de minutos. 

			–No me salgas con esas –respondió su abuela–. Ayer ya te dije por qué está Luke aquí. Ahora quiero saber por qué mi bisnieta ha aparecido aquí embarazada. 

			Hannah suspiró. 

			–Para ser sincera, todavía tengo que hacerle muchas preguntas a Kelsey. 

			–Anoche os dejé a solas precisamente para que pudierais hablar. 

			–No pudimos. Ella se fue a dormir. Luke se quedó, porque yo se lo pedí. 

			–Entiendo. 

			–No, no creo –dijo Hannah–. Kelsey me dijo que estaba embarazada anteanoche, y me quedé tan angustiada, que lo único que pude hacer fue convencerla de que viniera para que pudiésemos hablar. Ahora que ya está aquí, no sé por dónde empezar. 

			–A mí me parece que el padre de la criatura es un buen tema. ¿Quién es? 

			Hannah se encogió de hombros. 

			–Ni idea. 

			–¿Y no crees que deberías preguntárselo? 

			–Ya se lo preguntaré. Con Kelsey, es mejor dejar que las cosas vayan a su ritmo. 

			Su abuela puso los ojos en blanco. 

			–Como quieras, pero te recomiendo que consigas respuestas antes de que llegue el parto. 

			–Abuela… ¿qué se supone que tengo que hacer? –preguntó Hannah en un tono de inseguridad. 

			Para su sorpresa, su abuela tomó una silla, se sentó a su lado y la tomó de la mano. 

			–Sigue haciendo lo que estás haciendo. Apoyar a tu hija. Yo también voy a estar aquí. Y, entre todas, ya daremos con una solución –dijo–. Sin embargo, para conseguirlo, necesitamos tener todas las cartas sobre la mesa. 

			–¿No estás enfadada porque le haya dicho que viniera? 

			–No seas tonta. Esta es tu casa, tanto como la mía –le recordó su abuela–. Y, por eso, también es la casa de Kelsey. ¿A qué otro sitio iba a ir en un momento de crisis? 

			–Cuando me lo dijo, lo único que quería era convencerla de que se quedara en la universidad y terminara la carrera. No pensé en que eso sería muy duro, ni en lo que vendría después. Va a tener que criar a un bebé ella sola, y no está preparada para eso. 

			–Nadie está nunca preparado para tener un bebé, por mucho que nos lo creamos –respondió la abuela Jenny–. Cuando iba a nacer tu madre, me leí todos los libros y obligué a tu abuelo a que se los leyera también. Pero no sirvió de nada. Todos los bebés son diferentes, y cada lloro es una crisis hasta que conoces bien a tu propio hijo. Al final, te adaptas, y empiezas a resolver los problemas que van llegando. Kelsey hará lo mismo. Es tu hija, ¿no? Me imagino que tiene capacidad de organización y fuerzas para salir de esta, ¿no? Incluso aunque no tuviera la ayuda del padre del bebé. 

			–¿Y me equivoco por querer que termine su educación, pase lo que pase? 

			–Tener una carrera y una buena educación nunca es un error, pero no sabrás si este es el mejor momento para terminar eso si no te sientas a hablar con ella y la escuchas. Al final, es Kelsey quien tiene que tomar la decisión. 

			–Sí, supongo que sí –dijo Hannah, y se apoyó en el hombro de su abuela. Su olor a rosas la reconfortó–. Te quiero, abuela. Sé que vine aquí para intentar obligarte a que hicieras las cosas a mi manera, pero solo porque te quiero y me preocupo por ti. 

			Su abuela le guiñó un ojo. 

			–Pues me alegro de que no seas la única cabezota de la familia. A mí no se me puede obligar tan fácilmente a nada. Bueno, sube a hablar con tu hija. Tenéis que empezar a resolver la situación. Y si te encuentras a Luke al subir, dile que me puede llevar a la ferretería de la costa para comprar pintura dentro de una hora. 

			–¿Más pintura? Pero si ya la hemos comprado –protestó Hannah. 

			–He decidido que el blanco es demasiado aburrido para el exterior de una posada de playa. No sé por qué dejé que me convencieras. 

			–¿Aburrido? –preguntó Hannah con nerviosismo–. ¿Qué significa eso? 

			–Que voy a pintarla de turquesa, después de todo. Menos mal que este no es uno de esos municipios en los que hay que pedir licencia para todo. ¿Puedes creer que hay sitios en los que hasta tienen una gama de colores y tienes que elegir entre ellos? Eso no es para mí. Quiero infundirle nueva vida a la casa. Deberíamos destacar entre todas las demás. 

			Hannah se estremeció. 

			–¿Seguro? –preguntó. 

			No creía que ningún posible comprador pudiera interesarse por un edificio de color turquesa, pero, seguramente, aquella era la menor de sus preocupaciones. Claramente, la abuela Jenny no tenía intención de vender la casa en aquel momento. 

			–Seguro –dijo su abuela–. Pero voy a preguntarle a Luke qué le parece antes de volverme loca –le dijo a Hannah, y la miró con astucia–. Parece que tiene una buena cabeza. ¿Te has dado cuenta? 

			Hannah la observó recelosamente. 

			–No tendrás planes para Luke y para mí, ¿no? 

			–Ni siquiera sé si está casado –dijo su abuela, inocentemente–. Si quieres, se lo puedo preguntar en el viaje a la costa. Ir tomándole el pulso, por decirlo de algún modo. 

			Hannah soltó un gruñido al ver cómo le brillaban los ojos. 

			–Déjalo, abuela. Seguro que Luke ya nos contará lo que quiera que sepamos. 

			–Es mejor saber algunas cosas desde el principio –dijo su abuela–. Tú, ocúpate de Kelsey. Yo ya me ocupo de Luke –añadió, y se puso de pie–. Ahora que tenemos un plan, vamos. No podemos perder todo el día holgazaneando aquí sentadas. 

			Hannah miró con melancolía las olas del mar por la ventana de la cocina. Holgazanear le parecía mucho mejor que subir a enfrentarse con su hija. Tuvo la tentación de escapar de la casa e irse a la playa, pero su abuela la miró con severidad. 

			–Está bien, está bien, ya subo –dijo. 

			Sin embargo, sentía una gran reticencia. ¿Cuándo se había convertido en una mujer que esperaba que ignorando los problemas se iban a solucionar? ¿Cuándo había empezado a sentir aquel poderoso deseo de meter la cabeza en la arena y fingir que todo iba bien? 

			Tenía que ser la influencia de Seaview Key, pensó, mientras subía las escaleras. Otro motivo por el que tenía que volver a su vida organizada y productiva. En Nueva York, ella era la mujer a la que había que acudir para resolver los problemas. Allí, en Seaview, se había convertido en alguien que no tenía motivación ni respuestas para nada. Hannah, la vaga. Se estremeció. 

			 

			 

			Kelsey oyó que llamaban a la puerta y supo que era su madre. 

			–Tengo que colgar –le dijo a Jeff–. Te llamo después. 

			Apagó el teléfono móvil y lo metió en uno de los cajones de la mesilla de noche. Después, le dijo a su madre que pasara. 

			–¿Con quién estabas hablando? –le preguntó Hannah. 

			–Con nadie. 

			–Te he oído hablar. 

			–No, debía de ser la radio –dijo Kelsey. 

			Su madre entrecerró los ojos. 

			–Estás mintiendo, Kelsey, y eso no se te da bien, así que no lo hagas. 

			Kelsey se encogió. 

			–Era un amigo de la universidad. 

			–¿El padre del bebé? 

			–¿Por qué dices eso? 

			–¿De verdad estabas hablando con el padre del bebé? ¿Por qué? 

			–Yo no he dicho que… 

			–Kelsey, ¿qué piensa ese hombre de que te hayas quedado embarazada? ¿Qué tipo de persona te dejaría enfrentarte sola a algo como esto? 

			–Mamá, no sabes de qué estás hablando, así que déjalo, ¿de acuerdo? 

			–Después de estar con tu padre, creo que sé un par de cosas sobre los hombres que no están a la altura de la situación. No debes tener a nadie así en tu vida, Kelsey. Olvídalo. Nos tienes a tu abuela y a mí. Podemos ayudarte en todo esto. 

			–No se trata de tu vida, mamá, y Jeff no es como papá. De hecho, es muy diferente. Soy yo la que no quiere casarse. Soy yo la que tiene problemas para aceptar lo que está pasando. No quiero tener un hijo ahora. No estoy preparada. Yo abortaría, pero Jeff se puso furioso cuando le mencioné esa posibilidad, así que le prometí que lo pensaría todo antes de hacer algo drástico. 

			Kelsey se sintió fatal al ver la cara de consternación de su madre. 

			–Sé que no lo crees, pero ¿cómo voy a traer a este bebé al mundo en estas circunstancias? 

			–Cariño, no siempre podemos elegir las circunstancias, pero un hijo siempre es una bendición. 

			–¿De verdad? Dile eso a una mujer a la que han violado. 

			–¡Kelsey! 

			–Bueno, es cierto. Hay situaciones en las que un hijo no es una bendición, por cientos de razones. ¿No debería tener yo el derecho a decidir si esto es bueno para mí? 

			–Sí, hija, tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Pero solo después de haber reflexionado cuidadosamente sobre esto. Se trata de una de esas cosas que no se pueden deshacer si se toma una decisión impulsiva, y tienes que vivir con ello el resto de tu vida. Y, para ser sincera, no creo que sea la mejor persona para ayudarte, porque estamos hablando de mi nieto. Puede que yo no hubiera elegido este momento para que llegara, pero la vida es así. Las cosas suceden, y tenemos que enfrentarnos a ellas. 

			A Kelsey se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			–No quiero pasar por esto –dijo, y se arrojó a los brazos de su madre–. ¿Cómo he podido estropearlo todo de esta forma? 

			–Creo que las dos sabemos la respuesta a esa pregunta –dijo Hannah–. ¿Por qué no me hablas de Jeff? Nunca lo habías mencionado, pero debe de ser importante para ti si vais a tener un hijo. 

			Kelsey ya no sabía lo que sentía por Jeff. Sabía que lo quería, pero también estaba furiosa con él por su papel en aquella situación. Como sus sentimientos eran tan confusos, dijo: 

			–¿Podríamos ir a dar un paseo por la playa, en vez de hablar de él? Es lo que necesito en este momento. 

			Tuvo la impresión de que su madre quería insistir, pero, al final, cedió. 

			–Sí, puede que sea lo mejor para las dos. Ver las olas rompiendo suavemente en la orilla, sabiendo que estarán ahí mañana y al día siguiente, y mucho después de que hayamos muerto, ayuda a poner las cosas en perspectiva. En comparación, los problemas nunca parecen tan grandes y abrumadores. 

			Kelsey miró a su madre con ironía. 

			–Yo solo estaba pensando que me ayudaría a sentirme como una niña otra vez, durante un rato. 

			Hannah sonrió. 

			–Bueno, eso, también.

			–Me acuerdo de la última vez que estuve aquí, no para el funeral de la abuela, sino antes. Creo que estaba en el instituto, y tú me dejaste que viniera sola para las vacaciones de primavera. 

			–Es lo más difícil que he tenido que hacer: verte subir a ese avión –dijo Hannah. Las dos empezaron a cruzar la calle para ir a la playa–. Sabía que eras lo suficientemente responsable como para viajar sola, pero, para mí, fue aterrador. Nunca nos habíamos separado más de dos días. Me quedé en el aeropuerto hasta que el avión estaba en el aire y, después, estuve sentada al lado del teléfono hasta que me llamaste aquella tarde. Sin duda, fue la semana más larga de mi vida. 

			Kelsey la miró con sorpresa. 

			–¿De verdad? Creía que te alegrabas de que yo pasara tiempo aquí, con la abuela y la bisabuela Jenny. 

			–Sí, me alegraba. Quería que conocieras bien al resto de nuestra familia, que te sintieras unida a ellas. Pero creo que tenía miedo de que te enamoraras de Seaview Key. Mucha gente que sale de Nueva York en mitad del invierno y descubre que puede hacer buen tiempo en febrero se enamora de Florida. Y, para alguien que no se crio aquí, Seaview Key tiene mucho encanto. 

			–Como, por ejemplo, el encanto de poder cruzar la calle y estar en la playa, y que todo el mundo del pueblo sepa quién eres –dijo Kelsey. Se quitó las sandalias y metió los dedos en el agua de la orilla–. No podía creerlo un día que fui al supermercado con la abuela y todo aquel con quien nos cruzamos nos dijo hola y me llamó por mi nombre. Todos sabían quién era yo. Fue muy guay. 

			–Yo no pensaba eso de niña, porque cualquiera podía llamar a mi casa si me veían comportándome mal. Cuando entraba por la puerta, tu abuela y tu bisabuela me estaban esperando para cantarme las cuarenta. 

			–Bueno, sí, supongo que eso era un asco –dijo Kelsey con una sonrisa–. ¿Acaso te portabas mal a menudo? 

			–Bastante –dijo Hannah. 

			–Cuéntamelo –le rogó Kelsey–. Vamos, mamá, suéltalo todo. 

			–No, no voy a darte armas para que las utilices contra mí –respondió Hannah, fingiendo que estaba indignada, aunque no pudiera dejar de sonreír. 

			–Se lo preguntaré a la bisabuela –dijo Kelsey–. Seguro que ella se acuerda de todas las cosas malas que hiciste. 

			–Seguro que sí. Siempre le encantó decirme que estaba en un buen lío. 

			Kelsey se puso seria. 

			–Pero, mamá, tú sabes que tu madre y la bisabuela te querían y estaban orgullosas de ti, ¿no? 

			Hannah se quedó mirándola. 

			–¿Por qué piensas eso? 

			–Me lo dijeron ellas. Cuando estaba aquí, me hacían un millón de preguntas sobre tu trabajo y tus amigos, y todos los sitios a los que íbamos. Ojalá hubieran ido más veces a vernos a Nueva York. 

			–Las invité, pero la única vez que fueron, lo odiaron –dijo Hannah en un tono defensivo–. Todas las Navidades quería enviarles billetes de avión para que vinieran a vernos, pero siempre tenían alguna excusa, y siempre era algo relacionado con la posada. 

			–Era su negocio, mamá –respondió Kelsey con impaciencia–. Precisamente tú deberías comprender lo que es la responsabilidad. Hasta que te pusiste enferma, nunca te has tomado unas vacaciones de verdad. 

			–¡Pero si estábamos viajando todo el tiempo! 

			–Solo por trabajo. Yo odiaba esos viajes. Cuando era pequeña, me dejabas en el hotel con una niñera. Cuando fui un poco mayor, me dejabas ir a pasear por las ciudades, pero tenía que hacerlo sola mientras tú estabas trabajando. 

			–No era así. 

			–Era exactamente así –dijo Kelsey–. Por supuesto, fuimos a ciudades muy emocionantes, pero tú nunca podías divertirte, y yo siempre estaba sola. 

			Su madre se quedó consternada. 

			–Lo siento. No sabía que sentías eso. Siempre pensé que era increíble que pudieras ir a sitios a los que yo ni siquiera soñaba con ir cuando tenía tu edad. 

			Kelsey se sintió culpable por estropear los recuerdos que tenía su madre de esos viajes. 

			–Bueno, no estaba tan mal –dijo–. El servicio de habitaciones era siempre alucinante. Ahora ya no puedo ir a hoteles sencillitos. 

			Su madre soltó un gruñido. 

			–Anda, haz que me sienta todavía peor, ¿quieres? 

			–Mamá, no te he dicho nada de esto para que te sientas mal. Solo quería hacerte entender que tú eres tan adicta al trabajo como la abuela y la bisabuela. Creo que tenéis en común muchas más cosas de las que tú piensas. 

			–No, no lo creo. Siempre estábamos discutiendo por todo. No sabes cómo era. 

			–¿Que no? Vamos, mamá. Piénsalo bien. Tú y yo tenemos nuestros momentos. Eso es lógico. Nosotras no hemos dejado de discutir hasta hace dos años, cuando cada una tuvimos nuestro espacio y empezamos a tratarnos como gente de verdad, no como madre e hija. Tú te marchaste de aquí, así que no creo que eso pudiera suceder entre tu madre y tú. Ella era increíble. 
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